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NUESTRA PORTADA 
"El objeto estaba posado en el 
mar y habla en él dos personas 
de talla pequeña". (Del delato 
del matrimonio brasileño Macha· 
do). 

EDITORIAL 

PRIMICIA vs. OBJETIVIDAD 

Transitamos un periodismo que nos exige mesura y precisión, aún 
a riesgo de dilatar apreciablemente la difusión de algún acontecimiento 
ufológico, No estamos embarcados en una carrera alc>cada 

. 
cuya meta 

inmediata sea contabilizar primicias, y, la mediata, la de 1mpactar al 
lector con un manejo indiscriminado de información muy reciente. 

El fenómeno Ovni es una realidad física anómala que debe abor­
darse con un riguroso criterio metodológico que permita profundizar 
cientificamente las particularidades de su naturaleza última. Esta afirma­
ción suscita otra de sentido antinómico, traducible en términos de un 
necesario rechazo a toda difusión apresurada de hechos flamantes, su­
puestamente relacionados con el tema. En nuestro caso, la objetividad y 
la amplitud de prueba están reñidas con la primicia, sinónimo de ligereza 
y de estrechez documental. 

Esto no sucede en otros campos del periodismo, en donde muchas 
veces pueden conciliarse la seriedad y la agilidad informativa, en aten­
ción a la propia naturaleza de los hechos relatados. Pero en el terreno 
ufológico no ocurre lo mismo. Quien pretenda afirmar lo contrario 
ignora por completo los múltiples aspectos involucrados en el problema, 
ya que el análisis pormenorizado del mismo exige el concurso de nume­
rosas disciplinas técnico-cientificas. 

El supuesto descenso de un Ovni -por ejemplo- ligado a la 
captación fotográfica del fenómeno y a la existencia de huellas en el 
terreno, impone la necesidad de un análisis detenido del evento desde 
muy distintas ópticas. El botánico -v.gr.- explicará si los hongos 
que proliferaron en la marca en cuestión corresponden a la especie 
generadora de los conocidos "anillos de hadas", erróneamente atribuidos 
por el vulgo a los Ovnis. El físico -por su parte- evaluará las parti­
cularidades de la tierra y hierba calcinadas, barajando hipótesis conven­
cionales sobre la causa generadora de esos efectos y determinando para­
lelamente si el índice de radiactividad registrado en el sitio se ajusta al 
nivel normal de radiación ambiental del lugar. El químico -en su caso­
analizará algún sedimento encontrado en el sector, mientras que el fotó­
grafo hará lo propio con los negativos obtenidos. El médico ensayará 
una explicación científica sobre los efectos fisiológicos acusados por el 
testigo, mientras qu.. ol siquiatra buceará en la mente del protagonista 
en busca de una interpretación :oioalógica del fenómeno 

Las etapas precedenteiJ'Iente indicadas aon apenas un reflejo muy 
elemental de los múltiples problemas que debe arrostrar la ufología 
científica frente a cada caso concreto. Casi a diario nos llegan denun· 
cias de supuestos avistamientos y 1 o aterrizaJes de Ovnis en algún punto 
del país. Si nuestra publicación fuese un mero órgano informativo de 
cuanta estupidez sea puesta en circulación, no sólo se convertiría en 
u n  pobrísimo catálogo de lo absurdo, sino que dejaría de cumplir con 
el cometido que signara su aparición, 

Quienes pretendan encontrar en nuestras páginas un relato general 
de cualquier episodio que haya sido divulgado recientemente por los 
conductos ordinarios, se verán por cierto defraudados. La Investigación 
silenciosa y seria es una labor que Insume un apreciable margen de 
tiempo. Es preferible sacrificar "primicias" en aras de la obtención de 
un resultado científicamente más valedero. En caso contrario sólo se 
divulgarían rumores, pero no Investigaciones. El rumor desjerarquiza a 
la ufologia. La investigación la enaltece; 

EL DIRECTOR 



"Aparecier<·� en el cie'o . 
negros Slil 'l'!l '' qu 

· pá¡aros 
Sob 

· ' � e se a:Ja' 
re ello!' 2rr �¡á ct 

•• e ron 

agua". 
'-'. n o1es fuego y 



ESTUDIOS 

El MITO DIAGUITA DE LOS 
PAJAROS NEGROS SIN ALAS 

Por Marceio B. Aballay o 
(Miembro del CADIU y nota�•e es­
tudioso de las culturas nauvas del 

actual territorio argentino). 

Los diaguitas hablaban de misteriosos "pájaros negros sin alas" de origen cósmico. ¿Este mito 
guardaba alguna relación con hechos reales vividos por sus antepasados? 

l .  UN PASADO CON 
INTER ROGANTES 

Las ya comunes apanctones 
de Ovn is en los c ie los de di­
versos países, ava ladas por de­
cLaraciones de testigos respon­
sables, nos l levan a pensar se­
r iamente en el por qué de estas 
presencias,  p reguntándonos pa­
ralelamente si son o no de ori­
gen extrate rráqueo. 

Los anal istas contem porá­
neos se encuentran abocados a 
la  tarea de i nvest igar  este di­
lema a los f i nes de hal l ar una 
respuesta adecuada a los m ú l­
tip les i nterrogantes que el mis­
mo p lantea. 

Ahondando en  tal búsq ueda 
se ha l legado a explorar en lo 
más profundo del pasado y de 
al lí surgen renovados m isterios, 
tales como los q ue nos depa­
ran las pirámides eg i pc ias ,  la  
loza sepulcral de Palenq ue o 
las figuras de Nazca, sólo d ivi­
sables estas últ i mas volando a 
g ran altura. Nos satu ra así la 
permanente obsesión de i nda­
gar  no sólo en torno al verda­
dero or igen o s ign i ficación de 
esos rastros, sino también con 
relación a nosotros mismos co­
mo h umanos, haciéndonos du­
dar s i  real mente somos natura­
les de este planeta tierra o si 
hemos l legado de las estrel las 
escapando de alguna tragedia 
cósmica. 

Nosotros -los de este s ig lo  
- creemos merced a l  ejercicio 
de la razón, haber llegado a su­
perar integralmente a las gene­
rac iones anteriores, al punto 
que las tildamos con soberbia 
de bárbaras e ignorantes. Pero 
habiendo s ido el autor testigo 
ocasional  (en la  precord i llera 
andina) del despl iegue de esas 
mister iosas naves, y atado a los 
diaguitas por . tenue pero resis­
tente h i lo  genésico ( pues es 
descendiente de los pr imeros 
habitantes del noroeste argen­
t i no),  vivamente i mpresionado 
por aq uel la  experienc ia aban­
donó esa cúspide de engrei­
m iento y evocó con mayor am­
plitud mental las enseñanzas 
maternas sobre el m i to d iagu ita 
de ¡·os pájaros neg ros s i n  alas .  

11. UNA SUPERCIVILIZACION 
EN EL PACIFICO 

Según esas congregaciones 
autóctonas, en épocas remotas 
existió en a lgún determinado 
lugar  del mar y a una considera­
ble d istancia al oeste del G ran 
Cerro (la Cord i l lera de los An­
des}, un poderoso i mperio de 
notable organizac ión .  Esa co­
m u n idad aparentemente alcan­
zó u n  n ivel tecnológico excep­
c ional ,  al punto q ue ·con su i nte­
l igencia se c reyó dotada de po­
deres invencibles y se hizo tan 
osada q ue -cansada de po­
seer la  fuerza del rayo, del true-

no, del día y de la noche, y 
acostumbrada a volar como las 
águi l as- dedicóse de lleno a 
dominar a la Madre Naturaleza, 
haciéndolo e o n tal ferocidad 
que u n  día, sin consideración 
a nada, la violó. (Los hombres 
de esa supercivilización desna­
tura l izaron la flora y la fauna, 
alteraron él curso de los rlos y 
pertu rbaron la atmósfera) . 

111. LOS PAJAROS NEGROS 
SIN ALAS 

Entonces aparecieron en el 
c ielo " pájaros neg ros s i n  alas" 
q ue se abatieron sobre e l los ,  
arrojándoles fuego y agua du­
rante n ue•e d ías. El  g lobo todo 
osci ló; rasgóse la corteza te­
rrestre; o las de agua y fuego 
azotaron el mu ndo hasta enton­
ces conocido y en un i nstante 
los continentes se hundieron en 
terr ible torbe l l ír,o, emergiendo 
a la vez e l  fondo de los océanos 
para acoger una n ueva v ida en 
tierra v i rgen .  

De la  raza humana -que eran 
g igantes- no q uedaron m á s 
q ue n ueve descendientes en 
uria pequeña isia s i tuada -se­
g ú n  la t rad ic ión- al oeste de 
lo que es hoy la Cord i l lera de 
los Andes. Le ... nueve sobrevi­
v ientes eran '-'uatro parejas .y 
u n  hombre c iego, una especia 
de mesías, l lama-:-lo Jolt .  E s t e 
ú lt imo c ub rió con barro a cada 
pareja de ;nacho y hembra,  
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vendándoles los ojos de negro 
e· im partiéndoles i nstrucciones 
para que pud ieran sobrevivi r a 
la hecatombre. Al retornar a l i ­
berarlos descubrió que t res pa-

La pareja rojiza encontró al 
Este de la catástrofe un conti­
nente com pletamente virge n ,  en 
el que em pezaba a resurg i r  tan­
to la  vida vegetal como an i mal. 

El autor, Marcelo B. Aballay, en una fotografía de su niñez 
tomada el 20-12-29 en Huaco, San Juan. Al fondo, un tejido 
diaguita. 

rejas habían desobedecido sus 
órdenes, sacándose anticipada­
mente el lodo protector. Sólo 
una lo aguardó. La primera que 
rompió la envoltura adqu i rió 
una p igmentación negra; l a  se­
g unda, roja ;  l a  tercera resu l tó 
amari l l a  y la que esperó a Jolt ,  
respondiendo a sus ind icacio­
nes, apareció con la piel b lanca. 

E l  Salvador, al notar que l as 
parejas eran enemigos i rrecon­
c i l iables, y frente a la  posib i l i­
dad i nmediata de exterminarse 
entre sf, las echó al agua seña­
l ándoles cuatro p untos d iferen­
tes en el  i nmenso océano. Sa­
bía que no se ahogarfan ya que 
habían sufrido una metamorfo­
sis en las ext remidades i nfe­
riores, las que en l ugar de l uc i r  
como p iernas semejaban a las 
colas de los peces. 

4- OVNIS 

Al l í  tocaron t ierra y en  tal paraí­
so se mu l t ip l icaro n :  El se l lama­
ba Huali  y e l la  Hinch,  a lgo así 
como el  Adán y Eva nativos. 

En tal reg ión, que fuera el 
fondo de un océano, los descen­
d ientes de la  pareja m ít ica se 
aj ustaron estrictamente a las 
leyes naturales temiendo con­
trariarlas, pues si lo  hacían ,  
esos "pájaros negros" -hijos 
del cosmos- reg resarían nue­
vamente desplegando· su enor­
me poder y l os matarían.  Así 
fueron  fel ices hasta que vino el 
b lanco y los exterminó. 

Esto que el  autor acaba de 
narrar lo aprendió en su i nfan­
cia. Y ahora,  ante lo evidente 
del fenómeno Ovni, vuelve re­
trospectivamente a esta Fuen­
te Antigua -para é l  sagrada-

y bebiendo en e l la  estos cono­
c imientos añejos cumple en dar­
los a conocer, por si t ienen al­
guna i m portanc ia ;  y que -por 
justic ia a sus antepasados "bár­
baros"- debe recordar! 

BOLSA DE PEDIDOS 

•:• Entusiasta del tema Ovni desea 
adquirir el libro "El Misterio de los 
Platos Voladores" (Christian Vogt, 
Edit. La Mandrágora, Bs. As.). Agra· 
decerá toda información concer­
niente a avistamientos argentinos 
desde el año 1943 en adelante. Di· 
rigirse a: Ornar Mangieri, Constitu­
ción y Lavalle s n<?, José c. Paz, 
Prov. de Bs. As., Argentina. 

•:• Se agradecerá información (con 
miras a su adquisición) sobre los 
siguientes libros: a) "Visitantes del 
Espacio, Hechos concretos y Ver· 
dades sobre los Platos Voladores" 
(E. Miranda), Ed. Perlado, 1958; 
b) "Los Platos Voladores y sus Tri· 
pulantes" (Eduardo A. Tucci), Ed. 
Glen, 1969¡ e) "El Misterio de los 
Platos Voladores" (Christian Vogt), 
Ed. La Mandrágora, 1956; d) "Ovni, 
Estudios sobre Naves lnterplane· 
tarias" (Vicente C. Rodríguez), Ed. 
Gráficos del Sur, 1971 ¡ e) "Unico 
Documento confirmado sobre el 
Origen, Estructura de los Ovl1is" 
(Jorge A. Duclot, Ed. América Lati­
na, 1956). Dirigirse a: Rolando N. 
Gra_mage, Pilcomayo 570, Bella Vis­
ta, Prov. Bs. As., Argentina. 

<t• Aficionado al fenómeno Ovni de­
sea mantener intercámbio de noti· 
cias sobre Ovnis con grupos o in· 
vestigadores de cualquier parte del 
mundo. Dirigirse a: Néstor Masc­
kauchán, 9 de Julio 1212, Corrien­
tes, Argentina. 

. + I.S.A.E.R.H.A. (lnYP!I!!gaciones 
sobre Simbología del Arte y Etnolo· 
gía para una Revisión Histórica del 
Arte Americano) desea reunir i� 
quietudes y trabajos investigativoa 
relacionados con los objetivos pre­
cedentemente enunciados. Dirigir· 
se a: Cristina Juana M. Wolczuk, 
Marcial Candioti 4041, Santa Fe, 
Argentina. 

+ Se solicita intercambio de ma­
terial sobre el tema Ovni. Se ase­
gura respuesta a todas las cartas 
recibidas. Dirigirse a: Mario Luis 
Bracamonte; 25 de Mayo 384, Río 
Cuarto, Prov. de Córdoba, Argen· 
tina. 



CASUISTICA ARGENTINA 

DOS EXTRAÑAS 
HUELLAS 

Por el Grupo CIVE 
o 

(Centro Investigador de Vida Extra­
terrestre. Dirección: Helg uera n9 
761, Avellaneda, Buenos Aires, Ar-

gentina). 

Estudio y evaluación de dos extrañas huellas aparecidas en u na finca próxima a Pigüé, Provincia 
de Buenos Aires. 

Existen a lgu nos episod i os 
donde los efectos del fenóme­
no Ovn i suscitan gran perpleji ­
dad. Esos efectos, que a veces 
escapan a la lóg ica hu mana, se 
hic ieron presente en el aconte­
c imiento vivido por la fami l i a· 
Roque. 

En  este evento contamos con 
un pr inci p io de prueba fís ica del 
fenómeno (huel las, hongos, tie­
rra y h ierbas carbon izadas, 
etc.) pero carecemos de lo que 
l lamaríamos evi dencia no físi­
ca, o sea, la visual izac ión del 
objeto en s í. Este últ imo hecho 
es la ún ica d iferencia sustan­
cia l  que med i a  ent re el  presen­
te test imonio y tantos otros de 
la casulstica mundia l .  

l. UN SONIDO. EXTRA�O 

El señor Adrián Roque, s u­
mergido en l a  lectura del d ia­
r io bahiense " La N ueva Provin­
c ia" , y Esther Argal de Roque, 
abocada a sus quehaceres cu­
l i narios, fueron sobresaltados 

y.:' �. 
�,. ">:..·� ' 

f. 

por u n  extraño ruido, de tal 
magn i tud que la señora de Ro­
que corr ió hac ia  el patio de su 
finca en busca de la causa ori­
g i naria del pecu l ia r  son ido. 

A l  sal ir ,  lo  ún ico que observó 
fue el nerviosismo de sus pe­
rros (más adelante haremos h i n­
capié en este últ imo detal le) .  La 
noche estaba tachonada de es­
tre l l as,  rel uciendo la luna en 
cuarto creciente. Eran las 22:1 O 
horas del 20 de marzo de 1974. 

"Más q ue u n  ru ido -acota 
e l  señor Roque- fue como un  
s i lb ido  agudo que se  prolongó 
por espacio de unos 30 segu n­
dos". "Descarto la  pos ib i l idad 
de un avión -añade n uestro 
entrevistado- no sólo por la 
naturaleza d t imbre del sonido 
perc ib ido, sino también porque 
detrás de m i  estancia se alza 
el cordón serrano de Cura-Ma­
la l ,· perteneciente al s istema de 
Ventan ia.  Y debido a esta c i r­
cunstancia -subraya- todos 
los aviones o avionetas q ue so­
brevuelan ese sector lo  hacen 

a una altura superior a los 2.000 
metros, dado que estas s ierras 
ya han cobrado n umerosas vi ­
das a nuestra aviación". 

11. EL ESCENARIO 

La estancia de los Roque se 
encuentra ubicada sobre la ruta 
nacional n9 33, km.  126, a u nos 
5 km de la ci udad de P igüé, 
colonia de franceses situad a  ha­
cia el  S.O. de la provincia de 
Buenos Ai res, donde conviven 
a l rededor de 30.000 habitantes. 
Sus r iquezas g i ran en torno a l a  
explotación ganadera y agrí­
cola. 

La tranquera de acceso da  al  
cerro "E l  Cajón" (que rec ibe es­
ta denominación por albergar 
en  su cumbre un receptáculo 
de p iedra construido por los i n­
d ígenas q ue habitaron la  zona). 
Detrás de la  fi nca aparece· ·31 
ya citado s istema de Ventania, 
cuyo punto máximo es :a s ierra 
de los Tres Picos, de u nos 1.260 
m .  de altura. 

OVNIS- 5 



111. PRIMERA HUELLA 

Uno de ios investigadores 
del rreseí't� episo'iio es e! se-

n. f-1; .e�:, J-\n,':.)8. (co·respon-
'.:',• �-- v "¡::-,t,) de los pr.J-
:-.= -·_,., e�t E·_· OdiO,\ El 
sehc• A'IRVa nos GOrPunicó la 
prod ucc•ón del caso, circuns­
tanc ia  ésta que nos perm it ió 

60cm 

IV. SEGUNDA HUELLA 

El segundo encuest3dor de 
este caso es e l  señor Ar1o 'l E. 
Fcyná'ldez �.�"!.''Jr. rnie J' 
r.:;c:ivc. c1e CiVÉ. E1 19 dt1 tt·c 
··o del año en curso, en o ... •or 
!unidad ae hallarse en la zona 
en cuestión, se le i nformó del  
descubr im iento de una segun-

80 cm ' 1 ,_ . .. -..J 
Fig. 1. Características de una de las cuatro marcas que bor· 
deaban la huella NC? 1 cada 90 grados. 

acudi r  prestamente al l ugar el 
1 8  de abr i l  de 1 974 y descubr i r  
la pr imera de las  h ue l las i nvo­
I L'cradas en el m ismo. 

Se hal laba a u nos 1 80 me­
tros de la finca de los Roq ue Y 
a u nos 30 m. del camino de ac­
ceso a la casa. Este sector del 
campo se mantiene en un es­
tado de semi-virg i n idad, ya que 
no ha s ido arado desde hace 
bastante tiempo. La superficie 
es l lana y la  n aturaleza del te­
rreno es rocosa. Al l í  encontra­
mos pastos d u ros, abrojos 
(aperi ocu lum) y cardos (car­
dus). 

El  di ámetro de l a  hue l la  era 
de 5 m. y poseía en su  perife­
ria cuatro marcas separadas 
entre s í  cada 90 grados. En su  
inter ior fueron hal l adas h ierbas 
chamuscadas y trozos de car­
dos total mente q uemados y sec­
cionados, aparentemente como 
consecuencia de la  acc ión  de 
una g rar. fuente calór ica. En 
las f iguras 1 y 2 hemos precisa­
do las med iciones practicadas 
a l as marcas en cuestión .  

6- OVNIS 

da hue l la .  
E n  torno a las ci rcunstancias 

que rodearon el hal lazgo de la  
m isma, e l  señor Héctor Ad rián 
Roque (h) nos expresó !o si­
gu iente: "Todo marchaba nor­
malmente, hAsta que vi a lo  le­
jos un gran c írcu lo  azul p lomi­
zo. Para mí esta no es u n a  ex­
per iencia novedosa. En diciem­
bre de 1 973 había encontrado 
dos marcas más, una  de las 
cuales aún es percept ib le ,  
mientras que la  otra -de u nos 
30 m. de d iámetro- la encontré 
en un terreno sembrado de sor­
go, ya l i sto para ser cosechado. 
Esta últ ima -pros igue el señor 
Roque (h)- era extraordi naria : 
se trataba de u n  círcu lo  perfec­
to en c uyo i nterior h al lé  a l a  
sangui nar ia (sanguinar ius) ,  m a­
leza ésta que se desarrol l a  en 
suelos duros; pero no encontré 
ni una  sola p lanta del cereal 
sembrado. Sus contornos esta­
ban perfe�tamente def in idos por 
los m ismos sorgos. Al parecer 
el  Ovni ,  o lo que fuese, estuvo 
a l l l  en fecha m uy anterior a l a  
d e  m i  descubr imiento". 

"Volviendo a la marca q ue 
nos ocu pa (NDLR :  segunda hue­
lla). me extrañó sobremane, a 
1ue mientras araba con u n  élla· 
io a d iscos (introducidos éstos 
1 J ,é-� :!r:ma profu;ld idad del 
,L "'10) a l  pretender arar la  co­
r'-'r,¿ o borde del círculo, los 
discos sal ieron total mente a la  
superficie en razón de la  extre­
ma dureza de ese sector del te­
rreno. Tuve q ue c lavarlos más 
para poder romper la  tierra, lo 
q ue consegu í  con gran dif icul­
tad. Pero lo  insól ito -añade el  
señor Roq ue (h)- fue que tras 
s u perar esa franja de 0,50 m. 
de ancho, los discos se hundie­
ron fác i lmente en el terreno. 
E l lo  me hace s u poner q ue só­
lo l a  t ierra del an i l lo  permane­
c ía en ese particu lar  estado de 
sol idez, siendo normal o casi 
normal en el i nter ior del mis­
mo". 

Esta huel la se encontraba 
u bicada a u n os 26 m.  de la ruta 
n9 33 y a no m ás de 85 m .  del 
camino de acceso a la vivienda. 
Entre la pr imera y la segu nda 
hue l la  había una d istanc ia  de 
610 metros. 

Las caracter ísticas de este 
segundo c ircu lo difieren del an­
terior, tanto en aspecto como en 
tamaño. Si  bien ambos rastros 
son c i rcu lares el segundo pare­
era una suerte de corona o dos 
an i l los concéntricos separados 
por los 0,50 m .  de l a  franja so­
l idificada. El  diámetro del borde 
exterior de esta ú l t ima huel la 
era de 6 m. (Fig . 3) . 

La m arca estaba ·bordeada 
por numerosos hongos. Estos 
son bastante comunes en ese 
tipo  de zona agropecu ar ia, in­
c lusive en cuanto a l  vol u men 
q ue tenían .  E l  ún ico aspecto cu­
rioso estuvo dado por uno de 
e l los q ue era de mayor tama­
ño y que, h abiendo aparecido 
en l a  periferia de l a  h ue l la" 
cuando se i ntentó extraerlo se 
desh izo por completo. Es i m­
portante apuntar q ue los hon­
gos sólo s u rg ieron en  l os bor­
des de las zonas afectadas por 
e l  fenómeno. 

La franja de 0,50 m .  se en­
contraba calcinada, aparente­
mente por efecto de una gran 
fuente calórica. Poster iormente 
fue arada y sembrada; y cuando 
se acercó l a  tem porada de la  



cosecha -hacia mediados de 
di

,
ciembre de 1974-, la fami­

lia Roque comprobó que los 
trigales de la corona o franja 
eran entre O, 15 y 0,20 m.  más 
elevados que los del inte r ior y 
exterior del círculo. Aparente­
mente al agente desconocido 
qu� suscitó este fenómeno, no 
sólo secó orig inal mente la  tie­
rra, sino que a la vez la abonizó. 

V. COMPORTAMIENTO DE 
LOS PERROS 

La señora Esther de Roq ue 
nos refirió que --en la noche 
del ru ido- notó un desusual 
comportamiento en sus tres her­
mosos ejemplares cani nos (Pas­
tor, Baby y Diana). "Al sal i r  al 
patio -nos comenta- obser­
vé que Pastor y Baby eran píe­
sa de un estado de desasosie­
go o nerv iosismo , acusando los 
mismos síntomas Diana, q ue se 
hal laba atada. Los tres an ima­
les l adraban como enloq ueci­
dos. Pastor y Baby se despla­
zaban de u n  Jugar a otro miran:.. 
do hacia el cielo nocturno. Lo 
curioso -nos aceita la señora 
de Roque- es que a partir de 
aquella noche, toda vez q ue 
pasa un  avión o una bandada 
de pájaros orientan sus cabezas 
hacia arriba, como esperando 
ver nuevamente aquel lo que 
verdaderamente les impresionó. 
Antes, cuando pasaban pájaros 
o aviones --concl uye nuestra 
entrevistada- no les prestaban 
la menor atención ya q ue esta­
ban acostumbrados a ellos. Es­
te comportamiento qu izá des­
carte la pos ib i l i dad de u n  ae­
roplano o bandada de aves" . 

V I .  DATOS PERSONALES 
DE LOS TESTIGOS 

a) Esther Elena Argm de Ro­
que: argentina, de 61  años de 
edad. Tiene cursado hasta el 
tercer grado de la escuela pri­
maria y es madre de dos hi¡os; 

b) Adrián Roque: argentino, 
de 60 años. Ciclo primario com­
pleto; 

e) Héctor Adrián Roque (h): 
argentino , de 43 años de edad. 
Tiene estudios cursados hasta 
primer año del c ic lo básico co­
mercial (enseñanza secundaria) . 

Siempre han gozado de bue­
na salud, tanto antes como des-

pués de estos hechos .  No pade­
cen de enfermedades mental�s 
n! afrontan problemas s.oelales 
de ninguna fndole, 

Nuestro cri,t�rlo personal con· 
respecto a la probidad de nues­
tros entrevistados es bastante 
elevada. Nos inspiran confian­
za y pensamos que son com­
p letamente s inceros . 

VI l .  - CONCLUSIONES 

Cuando nos propusimos 
abordélr el fenómeno Ovni ,  de­
jamos sentado q ue la total idad 
de nuestros estud ios e i nvesti­
gaciones estarian siempre sig­
nados por la seriedad, la obje­
tividad y el rigor científico. Es­
tas premisas nos han l levado a 
ser más bien escépticos q ue 
crédu los en todo lo concernien­
te a la aprec i ación de proban­
zas rel acionadas con el  espec­
t ro fenoménico q ue nos ocu pa. 

En consideración a ello,  juz­
gamos conveniente analizar el 
presente episodio en función de 

�·-----------

i 1 1 

(El eleri1ento principal con 
q ue se debe trabajar es el cuer­
po o fenórr,eno generador de 
u na visión o de un  efecto físico 
denunciado. En n uestro caso, 
la falta de u n  registro de este 
tenor torna más dificultosa la  
i nvestigación y ,  por  consigu ien­
te, la concl usión a que p udiera 
arr ibarse) ; 

2'?) Falta de confi rmación " i n  
situ" de la segunda h ue l la .  

(Las características de la  mis­
ma le fueron referidas por el 
propio testigo Héctor Adrián Ro­
q ue (h )  a l  señor An íbal E. Fer­
n ández Mayer, pero éste no pu­
do confi rmarlas "de v isu" ,  ya 
que en oportu n idad de s u  inves­
tigación el  área ya había s ido 
arada y cu l t ivada) ; 

39) Inexistenc ia  de d i feren­
cias q u ím icas en la tierra afec­
tada. 

(E l  anál is is com parativo entre 
una muestra de tierra de la pri­
mera huel l a y otra de un área 

�, _ _ _  , ____ 5 m --- _, --, 

Flg. 2. Meclidas y asPQCto ge11eral ae la ht.elle NC? 1. 

la evaluación de las pautas ne­
gat ivas y posit ivas que el mis­
mo trasunta. Asi: 

a) Pautas Negativas 

1 9) Ausencia de visualización 
del fenómeno generador de las 
huel las. 

no afectada, s i tu ada a 20 me­
tros de aquél la, no arrojó dife­
rencias científicamente im por­
tantes. Aunque en descargo de 
esta concl usión debemos acla­
rar que la muestra supuesta­
mente afectada se extrajo hace 
aproxi madamente u n  año, m ien-
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tras que la  segunda lo fue hace 
tan sólo dos meses) .  

b) Pautas Positivas 

1°) Improbab i l idad de un 
avión . 

(Si bien no es un hecho de­
terminante, debe tenerse en 
cuenta que los testigos descar­
tan l a  posib i l idad de un avión ,  
en considerac i ón a la  altura en 
que éstos sobrevuelan esa zo­
na. El sonido percibido ,  de to­
dos modos, es un aspecto me­
ramente subjetivo cuya natura­
leza ú l tima no estamos e n  con­
diciones de ensayar ya que no 
hemos sido oyentes del mismo. 
Empero, entendemos que la 
cond ic ión de vi ejos trabajado­
res rural es de los testi gos, acos­
tumb rados a todo t ipo de mani­
festac iones cam pestres como 
consecuencia del mismo con­
tacto que mantienen con la  na­
turaleza, les coloca en s ituac ión 
preferencial para la  determina­
ción de cualquier ruido o sonido 
extraño.  La perplejidad de los 
test imoniantes avala la  produc­
ción de un fenómeno fuera de 
lo comú n) . 

29) Residuos calcinados en la  
primera huel la. 

( Los cardos del  i nterior del 
círculo estaban quemados y 
seccionados, mientras que los 

6m 

5.50m 

de los alrededores gozaban de 
vitalidad. Aparentemente hubo 
al l í  una fuente calórica que no 
se manifestó en las demás áreas 
de la zona) . 

39) Esteril ización de tierra en 
la  segunda hue l la. 

(En la  franja de 0,50 m del 
anil lo  sólo  se encontró a la san­
guinaria, una maleza que -co­
mo pl aga- pod ría haber sido 
l _a causal de la ausencia de 
germinac1on vegetal en esa 
área. Pero seg ú n  los ingenieros 
ag rónomos Roberto Antonio 
Fernández y Francisco Macri­
a quienes ag radecemos su va­
l iosa col2.bo rac ión en el estudio 
de este caso- la  sangui naria 
no crece en círculos! (Una cu­
riosidad de la naturaleza?) . 

49) Solidif icación de tierra de 
l a  segunda hue l la. 

(Una  fuente calórica de gran 
intensidad produce e l  efecto de 
solidificación de tierra;  es l o  
q ue ocurre -por ejemplo- en 
la e laborac ión  del l adril l o  de 
barro. Nuestros test imoniantes 
prendieron fuego en c írculo?). 

59) Nerviosismo desusual de 
los perros. · 

( La curiosa reacción acusada 
po r estos animales i nduce a 
pensar que fue ron afectados 
po r una v1si ón o ruido fuera de 

l50cm 

Fig. 3. La huella NI? 2 y su curioso aspecto anular. 
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lo com ú n .  Este tipo de efecto es 
bastante frecuente en l a  casuís­
tica ufo lógica mundial ) .  

69) Hongo desmesurado en la  
segunda huel la. 

(En uno de los bordes de la  
segunda hue l la  se descubrió -, 
según apuntamos- un hongo 
g igantesco que no guardaba re­
lac ión con los demás de la mis­
ma especie que también flore­
cieron en torno al c írculo. En 
el informe rendido por los pro­
fesionales precedentem e n t e 
nom brados, se da cuenta que 
el hongo en cuestión era de la  
especie "Basid iomicete", cono­
c ido vul garmente como "hongo 
de sombrero". A juic io  de los 
m ismos, su vol umen exagera­
do podr ía derivar de una muta­
ción operada en su espora. En 
efecto,  s i  se hace incidir un ra­
yo ultravio leta sobre la espora 
-y por ende en el ácido deso­
xirribonucleico (DNA) , que está 
principal mente en los cromoso­
mas del núc leo- se altera el 
código de éstos, produciendo 
anomal ías como la apuntada) . 

79) Pro::ieración de hongos 
en los bordes de la segunda 
hue l la. 

(Teniendo en cuenta l a  cir­
cunstancia de que los hongos 
son alótrofos -son incapaces 
de elaborar sustancias org�=mi­
cas ,  por cuyo motivo deben ab­
sorber las ya formadas- cabe 
apuntar que por tal razón el  ti­
po "Basidiomicete" crece siem­
pre cerca de un árbol o en  u n  
l ugar donde existe materia or­
gánica. Esto l leva a indagar en 
torno a la  existencia -en el 
l ugar de la hue l la- de restos 
de animales o veget::�les en es­
tado de descomposición. Pero, 
por qué en c írculo? 

89) Posterior crecimiento des­
mesurado del t rigal en la se­
gunda hue l l a. 

(E l  ingeniero agrónomo Ro­
berto A. Fernández nos subrayó . 
la posib i l idad de que se haya 
operado en e l  sue lo  afectado 
una fuerte abonización quími­
ca. De l a  superficie del anil lo  
se recogieron 30 bolsas de tri­
go (mientras que para la misma 
superficie -en área no afecta­
d a- se cosecharon 1 2. Cada 
bolsa equivale  a unos 60 kg.) . 
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La eval uación mesurada de 
las pautas positivas y negativas 
-no obstante el n ivel cuantita­
tivo de las pri meras- nos l leva 
a conclu i r  q ue los elementos 
probatorios reun idos no alcan­
zan un grado óptimo de acep­
tac ión ,  al menos en Jo concer­
n iente a l a  hi pótesis  de la pre­
sencia de un fenómeno Ovni .  

Qu izá defraudemos l a s  ex­
pectativas de las mentes fan­
tasiosas, pero entendemos que 
el r igor c ientíf ico debe antepo­
nerse a cualquier especulación 
g ratuita. El caso no está cerra­
do, pero teniendo en c uenta el 
t iempo transcurr ido desde su 

eventual producción ,  est imamos 
que probablemente no pod re­
mos reun i r  más antecedentes 
que Jos recogidos hasta el p re­
sente. 

NOTA DEL DIRECTOR DE 
"OVNIS • UN DESAFIO A LA CIEN· 
CIA" 

Es posible q ue la segunda huella 
del caso relatado precedentemente 
encaje dentro del curioso fenóme­
no de los "an i l los de hadas", pro­
d ucidos éstos por hongos q ue se 
d isponen en círcu los qua aumentan 
anualmente su diámetro. 

En la superficie del an i l lo  n o  
crece vegetación en razón d e  la 
g ran toxicidad de esos hongos, Es 
más, la propia coloración azulada 

que el señor Héctor Adrián Roque 
advirtió en uno de los ani l los es 
debida a los m icel ios de dichos ve­
getales, q ue se propagan en forma 
s ubterránea. 

Pero en honor a la verdad, cabe 
apuntar que sorprende sobrema­
nera el surg imiento súbito de ese 
c írculo de hongos, c i rcunstancia 
q ue no conc i l ia con las particula­
ridades de los "an i l los de hadas". 

De todos modos, y entendiendo 
que debemos clarif icar cientlfica­
mente el remanido problema de la 
prol i feración de hongos en supues­
tas huellas de Ovnis, publ icaremos 
en n uestro próximo número un do­
cu mentado artículo de los france­
ses Claude Bourtembourg y Jac­
q ues Scornaux, referido precisa­
mente a los "an i l los de hadas". 
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CASUISTICA 
ESPARA 

OVNI Y HUMANOIDE EN 
PUENTE DE HERRERA 

Por el Grupo Charles Fort 
(Dirección: López y Gómez, 1 2, Val ladolid, España) 
(Reproducido de STENDEK, Barcelona, España, 
n'? 1 1, diciembre 1 972, pp. 3-8. D irección: Apartado 

282, Barcelona, España). 

El presente caso fue investigado por miem bros del grupo "Charles Fort" de Valladolid en 
marzo de 1972. El considerable retraso en la pu bl icación de esta interesante observación -que 
hemos calificado con la máxima puntuación de nuestra escala de valor (Peso)- ha sido motivado 
por una serie de razones, que merecen ser sucin tamente consideradas: 

19 La reducida incidencia ele aterrizajes con humanoides en nuestra casuística ibérica, 
nos impelió a considerar que un caso de dicha índole -como es el que nos ocupa- era mere 
cedor de un meticuloso y prolongado análisis. 

29 La tendencia, m uchas veces difícilme nte controlable, que tenemos los investigadores 
a aceptar sin reservas hechos que pueden confir.mar o al menos apoyar la hipótesis extraterrestre, 

detrimentaba nuestra capacidad crítica y por en de la objetividad del testimonio; circunstancia 

que recomendaba un compás de espera con objeto de l iberarse de la carga emocional '  que con­
l leva el enfrentamiento con estudios de este t ipo, y poder replantearse posteriormente los hechos 
desapasionadamente. 

39 Finalmente, las dificultades en la ela boración de los diversos elementos que comple­
mentan este estudio (fotografías, gráficos, etc.), en torpecieron secundariamente su pronta publicación. 

1- EL SUCESO 

El  1 6  de agosto de 1 970 ( 1 ), encontrándose 
la señorita C. R .  t rabajando como empleada de 
hogar en la f inca del Sr. Don Lu is  de D iego, 
u b icada en la  local idad de Puente de Herrera. 
(Val ladol id}, tuvo ocasi ón de p resenciar el i nsó­
l ito hecho q ue nos relató como a continuación 
exponemos : 

"Acababa de ver el programa de Televis ión,  
y en concreto la pelícu la  de la noche de los 
sábados "Centro méd ico",  cuando me vi de 
p ronto sorprendida por un i ntenso s i l b ido,  que 
me preocu pó por lo  anormal del m ismo dada la 
hora. Al d isponerme a sal i r ,  noté que  la televi­
s ión presentaba alterac iones de la i magen por 
lo que opté por man i pu lar  en los mandos del 
aparato con objeto de mej orar la v is ión .  Pese 
a q ue toqué todos los " botones" no logré solu­
cionar las i nterferencias ; por tanto, y como ya 
era casi la  hora del cierre, apagué el receptor 
y me d i r i g í  hacia la puerta que da al jard ín con 
la in tención de aver iguar la causa del ru ido que 
había oído. No pueden f igurarse cuál  fue mi  
sorpresa al encontrarme que en la "carrilera", 
se hal laba una "cosa rara" con varias l uces. y 
cerca de e l la  aparecía u n  hombre m i rando el 
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sembrado de alfalfa que tenemos en la f inca. Me 
asusté mucho, por lo que volví a meterme en 
casa y cerré la puerta. Al  rato, oí de n uevo el 
s i lb ido como al pr i nci p io.  Poco después m i ré 
por l a  ventana de m i  habitación y "aquel lo" ha­
bía desaparecido" 

l l  -ENCUESTA 

Tras haber hablado i n i nterrumpidamente so­
bre su  experiencia y con vistas a lograr añadi r  
más datos a la narrac ión p recedente, l e  pl an­
teamos una extensa serie de pregu ntas q ue ha­
cemos constar a cont i nuación: 

a) Datos generales 

Pregunta.- ¿Qué t ipo de alteración presentó 
la TV? ¿Afectó a la i magen? ¿A! sonido? 

Respuesta. - En la  panta l la  aparecieron mu­
chas rayas. 

P. - ¿Se encontraba usted sola en el chalet? 
R. - No, estaba acom pañada por la abuela, 

es dec i r  por la  mad re de Don Lu is .  La Sra. oyó 
los ru idos, pero no vio el OVNI. 



P.·- ¿En dicha fi nca no existían perros u 
otros an imales? 

R. - Esa temporada sólo había dos cabal los 
que montaban los señores. Pero también hemos 
ten ido ganado vacuno y perros. 

P. - ¿Perdone que i ns ista, ¿había perros? 
R. - No. 
P. - ¿Notó usted s ignos de inqu ietud en los 

caballos? 
R. - No, pero tam poco podría haberme dado 

cuenta, ya que la cuadra queda un poco lejos (2) . 
P. - ¿Cómo fue el sonido que usted oyó? 

¿Varió en su intensidad? 

R.- Estuve sólo una "pintina" y me metí en 
seg ui da. 

P.- ¿En cuánto eva lúa usted el t iem po que 
separó e l  pr i mer s i lb ido del segundo ?  

R .  - Pues creo que e n  5 ó 6 m i nutos , y a  q u e  
hice varias cosas. (3). 

· 
P. - ¿Qué d istancia existía entre el OVNI y 

el chalet? 
R. - Unos 30 metros aproximadamente. 

b) Datos referentes al Objeto 

P. - Si el objeto lo compara con un coche 

Versión artlstlca dei·Ovnl de Puente de Herrera y de la flgüra antropomorfa vista en las proxlml· 
dades del. mismo. 

R.- Era como el de un si lbato. El s i lb ido duró · todo el t iem po que estuve en el q uic io de l a  
puerta, pero era menos intenso q u e  cuando l o  
oí  desde dentro de la  casa. Después poco antes 
de volver a m i rar  desde la  ventana; se hizo tan 
agudo como al  pr incipio.  

P. - ¿Qué t iempo transcurrió desde que Sé.. 
l ió  y vio el OVNI hasta que volvió a cerar l a  
puerta? 

"Seat 850" colocado lateralmente, ¿sería mayor, 
menor o igual ? (4 ) .  

R. - Casi igual .  
P. - ¿Qué altura tendría el  "platil lo" ? 
R. - Llegaría a la  m isma altura que los árbo­

les recién P.lantados que había en la finca . . .  
P. - Expresándolo en m etros, ¿cuáles serían 

las dimensiones reales del OVNI? 
R. - Unos 4 metros de ancho, por cerca de 

2,5 de altura. De el los unos 60 cms. correspon"' 
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Area correspondiente <�1 s u ceso en Puente de Herrera. 

d ía n  a i as p atas y e l  resto al 2 r mazón y la c ú p u l a .  
P. - ¿ Q u é  f o r m a  t e n í a  e l  objet o ?  ¿ Po d r ía 

d i b u j a r l o ?  
R.  - S í ,  se l o  p u e d o  d i b u j a r .  
P. - E n  su g ráf ica .  nos m u est ra u n  OVN I de 

forma e l i psoid a l ,  sustentado sobre var ios sopor­
tes y coronado por u n a  c ú p u l a  s e m i esfé r i c a .  
¿ Pod ría d e c i r n os de q u é  c o l o r  era d i c h a  c ú p u l a ?  

R. - Como d e  c rista l .  Cas i t ranspare nte . . .  
P. -- ¿ Q u é  c o l o r  t e n ía l a  est ructura e l i psoi d a l ?  
R. - E ra d e  c o l o r  p l atead o .  
P.  - ¿ S e  e n c o ntraba e l  OVNI  suspe n d i d o  e n  

e l  2 i re ,  o b i e n  estaba p o s a d o  d i rectame nte sobre 
el s u e l o ?  

R. - Yo c reo q ue estaba sobre unas patas 
q u e se a poyab a n  sobre el cemento d e  l a  "ca­
rri lera". 

P. - - ¿ P resentaba 8 : g u n a  l u z ?  En c aso af i r­
mat ivo,  ¿ po d r ía desc r i b i r l as ?  

R .  - Sobre l a  c ú p u l a  p resentaba u n a  l u z  d e  
c o l o r  b l a n c o-az u l a d o  q ue g i ra ba,  p e r o  n o  d e  for-· 
m a  c o n t i n u a :  d a b a  u na vuelta ,  se pa raba,  d a b a  
otra . A d e m ás ,  l a  vP i o c i d a d  d e  g i ro era bas­
tante lenta.  Al i r  desce n d i e n d o  l a  veloc i d ad ,  d i s­
m i n u ía l a  i n te n s i d c: d  de la l u z ,  pero el foco n o  
s e  a pagó e n  n i n g ú n  m o m e nto.  

P. - ¿ S obre e l  e l i pso ide h a b ía a l g u n a  l uz ?  
R .  - S í .  h a b ía va r i os focos d e  var iados colo­

res y de menor  iamaño q ue e l  a n te r i o r .  C reo 
q u e eran b l a ncos,  m orados . y a m a r i l l en tos 

P. - ¿ Estaban l as l u ces e n  l í nea o d istr i b u í­
d as i r reg u l a rmente en l a  estructura d e l  OVN I ?  

R. - Estaban e n  f i l a .  formando u n a  l i nea a l ­
rededor d e l  objeto.  

P. - ¿ Po d r í a  c o n c retar sobre c u ántos sopor-
tes se a poya b a  e l  OVN I ? 

R. - No s a b ría dec i r i o  c o n  exact i t u d .  
P.- ¿ La c ú p u l a  o c a b i n a  g i raba o estaba fi j a ?  
R. ·- Estaba f i j a .  L o  q u e  g i ra b a  e r q  l a  l uz q u e  
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estaba s o b re e l l a ,  c o m o  ya les he d i c h o. 
P. - ¿ Notó s i  e l  objeto presentaba a l g u n a  

puerta o esca l e r i l l as ?  
R. - N o  v i  n ada,  pero pod ría estar detr3s.  

fuera de mi vista.  

e) D atos referentes al ocupante 

P. - ¿ C u ántos ocupantes o bservó ? 
R. - Yo s ó l o  vi u n o  q u e  estaba f u e ra d e l  

" p lati l lo".  Dentro de l a  c a b i n a  n o  v í a nadie .  
P. - ¿ Q u é  d istan c i a  separaba a l  OVN I d e  s u  

t r i p u l ante? 
R. - 3 ó 4 m et ros. 
P. - ¿ Po d r ía desc r i b i r l o ?  
R.  - M e  pareció u n  h o m b re d e  1 . 80  metros 

de a l tu ra .  I b a  vest i d o  con u n  traje ceñido os­
c u ro de c o l o r  n e g ro o azul m a r i n o .  La c a beza 
la te� ía c u b i e rt a  por un gorro aj ustado del m i s­
mo c o l o r  q u e  e l  resto de l os vest i dos. Al reded o r  
d e  l as m u ñecas y t ob i l l os ten ía u n a  espec i e  d e  
" p u lseras" d e  c o l o r  b l anco b r i l l ante.  Tamb �é n  
te n ía e n  l a  parte med i a  d e  l a  c i ntura u n a  he b 1 l l a  
-creo q u e  sería d e l  ci nturón- c u ad rada,  d e l  
m is m o  c o l o r  q u e  l as m u ñequeras y tobi l l e ras.  

P. - ¿ P uede d a rnos a l g ú n  deta l l e  respecto a 
l a  cara? 

R. - No.  
P. - ¿Tampoco se dio cuenta s i  e l  color  de 

su p ie l  era b l a n c a ,  n eg r a  o a m a ri l l a ?  
R. - C reo q u e  l a  cara era c l a ra . 
P. - ¿ T e n ía c a b e l l os ?  
R. - N o  l o  s é ,  ya q u e  no s e  l e  v e í a n .  
P . - ¿ P o d r íc: hac e r nos u n a  desc r i pc i ó n  com-

p l eta de la actuac i ó n del  h u m a n o i d e? . 
R. - C u a n d o  yo le vi estaba de p1e m 1 ra n d o  

con ate n c i ó n  e l  campo de a l f a l fa .  No s e  aga­
c h ó  s ó l o  m i raba a su a l rededor .  Después, l e  vi  
and� r e n  d i recc i ó n  a l  " pl at i l lo",  pero n o  l e  vi  
s u b i r  ya que entonces cerré l a  puerta.  

P. - ¿ A n d a b a  como una persona n o r ma l ?  
¿ Obse rvó a l g ú n  defecto o d i f icu l ta d  e n  l a  m ar­
c h a ?  ¿ B race a b a ?  

R.- Andaba n o r m a l m e nte. D a n d o  g randes pa­
sos . . . Sí, l as " z an cad as" me parecieron bas­
tante l a rgas. Los b razos los movía c o m o  c u a l ­
q u i e r  person a .  

P. - ¿ C ree usted q u e  e l  h u manoide l e  v i o ?  
R. - C r e o  q u e no .  Además n o  estaba asoma­

da . . .  Yo sa l ía d e recha para baj a r  l as escal e ras 
d e l  c h a l et pero a l  ver  "eso" m e  volv í  h a c i a  atrás 
y me q u e d é  met ida e n  casa, asomando so lamen­
te l a  c a beza . . . Por otro  lado l as l uces d e  la  
e n t rada estaban ?pagadas, ya q u e  tengo por  
cost u m b re hacer lo  todos los d ías e n t re las  1 0,30 
y 1 1  h o ras d e  la noche.  Por e l l o  no creo que se 
me viera desde d o n d e  estaba.  

d )  Datos referentes a rastros físicos o huellas 

P. - ¿ Dej ó el objeto a l g ú n  t i po d e  huel l as o 
m a rcas e n  e l  l u g a r  de ate rr izaj e ?  

R. - Sí.  
P. - ¿ Cómo e r a n  las c itadas h u e l l as ?  
R .  - Cuando m e  asomé e n  l a  segunda oca­

s i ó n  desde la venta n a ,  se veía perfecta m ente 



q ue e n  el l u g a r  en q u e  h a b í a  estedo posado e l  
OVNI  toda l a  z o n a  b r i l l a b a  u n i fo r me m e n te.  Por  
l a  mañana,  ya de d ía,  e n  e l  mismo s i t io  apare­
c ía n  c l a remente m arcas de p is adas de c o l o r  
negro. 

P. - ¿ De qué forma e ran las  h u e l l a s  d e  l as 
p isadas ? ¿ C u ántas h a b í a ?  

R. - Semej aban u n  p i e  h u m a n o .  Como u n  
zapato ; más exactamente e n  forma d e  bota.  con 
e l  tacón más estrecho q ue l a  p a rte d e l a n tera 
de l a  suela.  E n  esta ú l t i m a  h ab ía g rabadas u n as 
rayas o b l ic uas.  Su n ú m e ro no las c o nté.  Pero 
h a b ía var ias p isadas.  

P. - ¿ N o  e ncontró nada l l a m at ivo s o b re la 
t ie rra c o l i n d ante? ¿ H ierba a p l astada o q uema­
d a ?  ¿ A l g ú n  arbo l ito,  t ro n c h a d o ?  

R.  - E l  OVN I tend r ía q u e p i s a r  tam b i é n  l a  
t ierra,  pero y o  so l a m e n te v i  las  h u e l i as sobre 
el cemento.  

P. - ¿ Las v io  a l g u i en más ?  ¿ C uánto t a rd a ron 
en desaparecer? 

R. - Las m a n c has l as v iero n  todas las  perso­
nas q ue entraban a la f i n c a ,  pero como yo no 
conté n a d a ,  no l es d i eron i m p o rta n c i a .  Las p i sa­
d as tard a ron va r i os d ías e n  desaparecer y c o m o  
ya he d i c h o  de noche re l u c ía n .  

P .  - ¿ N o e n c ontró a l g u n a  h u e l l a  c i rc u l a r ?  
R.- N o .  D u rante e l  d ía s ó l o  s e  \·e ran l as p isa­

das de c o l o r  negro .  Y por  l a  noche re l u c ía e l  
sue lo pero n o  " a  m a n c h a s " ,  s i n o todo é l .  

111 -LA TESTIGO 

Se trata de una m u c h ac h a  de 22 a ñ os años,  
e m pleada d e  hogar,  p rofes ión que ejerce desde 
temprana e d ad . S u  n ivel c u l t u ra l  es m u y  def i­
c iente ya q u e  n o  h a  c u rsado l os años correspon­
d i entes a la e d u c a c i ó n  p r i m a r i a .  Es por t a n to 
a n a l fabeta y desconoce l as c u atro reg las e l e­
mentales.  

D u rante la entrevista s u  act i t u d  var ió  d e  u n  
rec e l o  i n i c i a l  a u n a  b u e n a  c o m u n i c ac i ó n  í nter­
perso n a l ,  aceptando s i n  protestas n uestra s u g e­
re n c i a  de grabar  l a  e n trevista e n  c i n t a  m ag ne­
tofó n ica.  

N o  obstante,  toda n uestra conversac i ó n  estuvo 
p res i d i d a  por la tens ión y la ans iedad q ue l a  
rememoración d e  los acontec i m i entos prod u c ía 
e n  l a  testi g o .  

P oste r iormente,  t u v i m os c o n oc i m i ento a t ra­
vés d e  sus fa m i l i a res d e  q ue a l  m archarnos 
tuvo una reac c i ó n  h i ste r i forme,  c a racter izada 
por u n  a b u n d a n te l l a nto y p rotestas a s u  c u ñado 
por  h a be r  c o m u n icado e l  su ceso a n u estro 
centro.  

La e n c u esta estuvo l ó g icamente d i f i c u l ta d a  a 
l a  h o ra del  i nterrogatorio s o b re los datos d e  
tamaño,  c uyas medi das s ó l o  pud ieron s e r  obte­
n i d as de forma comparat iva con objetos d e  uso·  
c o m ú n .  

As i m ismo,  s u  l i m i tado l éx ico l a  o b l i g ab a  c o n  
frec u e n c i a  a expresa rse gestual mente .  C o m o  
d ato an ecdót ico c i taremos e l  h e c h o  d e  q u e  <'1 1  
desc r i b i r n os e l  m at iz  d e l  s i l b i d o  esc u c h a d o .  o ptó 
por  lé! i m i t2 c i ó n  o n o m ato péyica como forma 
más ase q u 1 b l e  a s u  exp l i c a c i ó n .  

C o m o  autocrít i c a  a l a  metód i c a  d e  e n c uesta 
podemos d e c i r  q ue c o met imos e l  error  e n  a lgu­
n a  o c a s i ó n  d e  h acer preg u ntas s u gestivas,  las 
c u a l es. como d i c e  e l  D r .  V 2 l lejo N ágera (5) . pre­
f i jan l a  res p u esta e n  personas s u gesti o n a b les .  
N o  obstante .  t a l  defecto se comet ió  ú n i c a m e n te 
a i  g r a b a r  m a g n é t i came nte l a  c o n versa c i ó n ,  y e l l o  
s e  efectuó después d e  h aber  h a b l ado anter ior­
me

.
nte c o n  l a  test i g o ,  ut i l izando en e l  i n terroga­

tono s o l amente pre g u n tas n e utras.  Por t a n to .  
c reemos q ue no i nval i d a n  l a  e n c uesta , ya q u e  l a  
gr aba c i ó n  fue c o n f i r m a c i ó n  o repet i tor io d e  l a  
c o nversa c i ó n  m a n t e n i a a  prev i a m e n te.  

IV - EL LUGAR D E  LOS HECHOS 

La f inca e n  q ue se p rodujero n  los acontec i ­
m i e n tos n a rrados está s i t u a d a  e n  l as afuer as 
de l a  l oc a l i d ad de P ue nte de He rrera, prov i n ­
c i a  d e  Va l l ad o l i d .  D i sta ex 3ctamente 1 1  k m s .  600 
mts. de esta ú lt i m a  capita l .  esta n d o  u b1cad a en 
l a  c a rretera Madr i d-Le ó n .  

Tod a  l a  reg i ó n  está m c l u i d a  e n  l a  l l am ad a  
" zo n a  de rive ras " .  E l  p u e b l o ,  a u nq u e  ag r íc o l a ,  
posee r i cos c u l t i vos de rega d ío a provec i 1 an d o  
e l  a g u a  a e l  r ío D ue r o  y a b u n d ante vegetac i ó n  
d e  espec i es d e  r1 0j as res i n osas.  

La l o c a l izac i ó n  d e  l a  c i t a d a  f i n c a  e n  la c a r re­
tera de Segov ia  ( M a d r i d- León) y l a  fac i l i d a d  con 
q u e c � a l q u i e r a u t o m o v i l ista puede v isua l i za r  e l  
i n t e r i o r  de la  m is m a .  nos i m p u lsó a i n d a g a r  e l  
v o l u m e n  d e l  t ráf ico noctu r n o .  Lamentab lem ente 
só lo  p o d e r.1 os aportar e i  índice de i ntens idad 
media  d e l  t rá7 ico d i ar io  p o r  l a  c i t a d a  ruta ,  q u e  
e s  de 1 .000-1 .999 v e h íc u l os cada 2 4  horas .  

Es i m porta n te q u e  señ a l emos q u e  a u nos 1 00 
mts. de l  c h a l et ex iste u n  tend i d o  e l éctr ico d e  
1 3,2 Kw. 

La d ista n c i a  e n t re la p rop 1edad y el río D u e ro 
es de 300 metros a p rox i m ad :1m e nte. 

"�� S l b' ' 
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Croquis del inll::rio
.
r de la finca: 1) Terraza

·
: 2) Garaje; 

3) Cuadras¡ 4) Pts�m� ¡ 5) Sembrado de alfalfa¡ a} Testigo; 
b) Lugar de atemza¡e¡ e) Humanoide. 
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La d istribución de los edif icios en el i nterior 
de la finca puede ser observada en  el g ráfico 
B. Por ello no entraremos en detal les. Un icamen­
te haremos constar que la  finca se encuentra 
val lada en todo su perímetro. 

La carretera de entrada a la f inca tiene un an­
cho aprox imado de 4,50 mts.  y se encuentra 
flanq ueada por árboies de peq ueña altura como 
puede observarse en las fotografías q ue adjun­
tamos (6). 

V - CONCLUSION 

Tenemos la  convicción de que las hab i tua­
les exp l icac iones que se emplean al i ntentar 
aclarc:r hechos de esta índole, como :  la  presen­
cia de un vehículo convencional (hel icóptero) 
o la  incidencia de una alteración de la sanso­
percepción del testigo,  en este caso son i nad­
mis ibles, dadas las pecu l iares caracter ísti cas 
del objeto avistado de un lado y la presencia 
d iurna de rastros físicos que por s í  m ismos ex­
cluyen la pos ib i l idad de un fenómeno a luc inato­
rio o de una s im ple i lus ión .  

No podemos o lv idar  a l a  hora de dar créd i to 
al presente test imonio la  probab i l idad de un 
fraude vc luntario o invol u ntar io (fabulación). El 
fraude volu ntario es descartable por las s iguien­
tes razores :  

1 - Analfabet ismo d e  l a  testigo que la  i m po­
sib i l ita u rd i r  una historia de esta complej idad. 
Tampoco consideramos que la i nformación que 
sobre el tema poseen los restantes m iembros 
de la fam i l i a  sea suf ic iente como para que l a  
Srta. C .  R .  haya aportado e n  s u  decl aración 
datos tan prec isos y por o�ra parte constatados 
en otros casos de aterrizaje .  

2 - Ausencia de una motivac ión concreta 
(afán de publ icidad, broma, etc . ) .  A este res­
pecto, es i m portante que subrayemos que l a  
testigo ún icamente comun icó su observación a 
su  novio y que i ncl uso su fami l i a  descono­
c ió los hechos hasta marzo de 1 972, en  que 
de forma fortu i ta la  test igo narró su experien­
cia a su cuñado, cuando éste hizo unos comen­
ta.rios superficiales sobre el fenómeno OVNI.  

Creemos q ue no tiene tampoco n i nguna base 
consistente en qué  apoyarse la  posi b i l idad de 
una fabulac ión o de una m itomanía dado que: 

1 - En su  b iografía consta que es una perso­
na s i ncera. 

2 ---:- En nuestra encuesta no log ramos, pese 
a n uestros reiterados i ntentos, captar n inguna 
contradicc ión o i ncoherencia en  sus afi rma­
ciones.  

Basándonos en  este hecho testi monial ,  cuya  
veracidad consideramos está fuera de toda 
d iscusión ,  concl uimos que nos hal lamos ante 
un genuino caso de aterrizaje de un Objeto 
Volante No Identif icado con presencia de h u­
manoides. 

Creemos que tampoco es descabel lado emit i r  
seriamente la h ipótesi s  -si n  posib i l idad obvia­
mente de corroboración- de que el c itado OVNI 
se tratase e n  vi rtud de sus pecul iaridades y de 
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la p resencia de u n  tr ipu lante, de u n  verdadero 
VED (Vehículo Extraterrestre D i rig ido) (7}, (8). 

G rupo "Charles Fort" de Val l adol id .  

Artículo: J .  Mac ias y Angel  Barrigón. 
Investigación : Enrique Bueno, Santiago Mella 

y J .  Macias. 
G ráficos y dibujos : Fernando Lorenzo. 

NOTAS DE LOS AUTORES 

(1) Creemos q ue es la fecha exacta, ya que la testigo 
recordaba q ue el  suceso se produjo entre dos d ías festivos 
del mes de agosto (sábado-domingo) ,  es decir en la noche 
entre el  15 y el  16 del citado mes. 
(2) Las caballerizas distan del chalet unos 50 metros. 
(3) En virtud de su "tiempo psíq u ico o subjetivo enlen­
tec ido por la situación de ansiedad y temor, creemos que 
la  vivencia del t iempo transcurrido pudo haber sido erró­
nea y por tanto no coincidir  con el t iempo objetivo. 
(4) Uti l izamos este térm ino comparativo por ser éste el 
vehículo del propietario de la f inca, e l  cual estaba acos­
tumbrada la testigo a ver c ircular por "la carrilera" de 
acceso a la mansión. 
(5) " Introducción a la  Psiqu ;atr ía". Dr. J. A.  Vallejo­
Nágera, pág. 20. (6) La mayor parte de los datos inclu idos en este apar-
tado han sido obtenidos del l ibro "Estructura y perspectiva ?e desarrollo económico de la provincia de Valladolid", 
éditado por el  Consejo Económico Sindical Provincial .  
(?) E l  humanoide observado corresponde al Tipc 1, varian­
te 1 (T1 .V1 )  de la clasificación de J ader U. Pereira. 
STENDEK 05, jun io  1 971. 
(8) La abundancia de aterrizajes recopi lados por n uestro 
Centro en las cercanías de la l ínea BAVIC a su paso por 
la península, y la c ircunstancia de no haber existido en 
ninguna de las provincias por el la atravesada centros ufo­
lóg icos hasta 1 969 (Grupo "Charles Fort" en Val ladolid -
Burgos), hace necesario volver a rep lantearse el análisis 
g lobal de la casuística de aterrizajes ibéricos, pues cree­
mos que , la m uestra ut i l izada en los estudios pretéritos 
no es representativa. 

NOTA DEL DIRECTOR DE 
"OYNIS • UN DESAFIO A LA CiENCIA" 

Adviértase la notable coincidencia que guarda la 
fosforescencia de la huella de este episodio con el 
anillo de Delphos, U.S.A., correspondiente al caso 
narrado en "Ovnis • Un Desafio a la Ciencia", Nros. 
2 y 3, pp. 22-25 y 26-33, respectivamente. 

Igual considera.ción para la luminiscencia de las 
huellas de pisadas denuncfadas por el senor Enri­
que Moreno, en oportunidad del pQBterior rastreo 
del lugar en que habla visto una entidad antropo­
morfa en Santa Isabel, Argentina. ("Ovnis - Un De­
safio a la Ciencia, NQ 3, pp. 21-27). 

•-LUMIERES DANS LA NUI'r' 
(Revista mensual f':n francés) 

ux,es Pins" • 43400 Ls Chambon · sur · 
Lignon - France 



( 
GRUPOS UFOWGICOS 
ARGENTINOS 
( Con miras a posibilitar un e6-
tudio cen.:>al ü-e entidades ufo­
lógicas argentinas, invitamos a 
los clire-:tivos de 1as mi..."Dlas a 
proporcionarnos nombre ry si­
gla de sus respectivos Grupos, 
cuadro constitutivo, sede y/o 
dirección postal, publicación y 
periodicidad de ésta ) .  

-CEFAI (Centro d e  Estudios de 
Fenómenos Aéreos !nusuales). En· 
tidad privada sin fines de lucro, cu­
yo objetivo es la investigación y 
análisis científico de los fenóme­
nos al"ómalo:o designados corrien­
temente con el término Ovni. Pu­
blicaciones: a) Seriadas: Trabajos 
monográficos varios (hasta 1974 se 
han editado 6 folletos); b) Perió­
dicas: "Cefai Revista" (boletín se­
mestral). Todas estas publicacio­
nes se distribuyen gratuitamente . 
Directores : Prof .  Osear A. Uriondo, 
Roberto E. Banchs y Pro!. Osear 
Sardella. Dirección: Casilla de Co­
r�eo n'? 9, Sucursal 26, Buenos Ai­
res, Argentina. 

-LIVE (Uga de Investigación de 
la Vida Extraterrestre). Entidad 

privada fundada en 1973 y que in· 
vestiga el problema Ovni y la Vida 
Extraterrestre en forma metódica y 
objetiva. Publica un boletín bimen­
sual de distribución gratuita, rotu­
lado "La Incógnita del Hombre". 
Director: Luis E. García Fan:o; Co­
ordinación y Dibujo: Claudia J. Gar· 
cía Fanlo; Culturas Antiguas: Fi· 
lonzi; Exobiología: Luís E. García 
Fanlo; Secretaria: Susana Meona; 
Ovnilogía: Horacio Cassia; Corres­
ponsal en EE.UU.: Jorge Mazzocco. 

Dirección: Murillo 648, 1er. p., 
Opto. F, Cap. Federal, Argentina. 

-CEVE (Centro de Estudios sobre 
Vida Extraterrestre). Entidad sin 

fines de lucro, fundada el 14 de no­
viembre de 1974 y dedicada al aco­
pio y evaluación de datos sobre 
el fenómeno Ovni. Integrantes: Juan 
Carlos Pérez, Laureano R. Castaño, 
Sergio Quiben, Raúl Colón, Jorge 
E. Outeda (Corresponsal en Vene­
zuela). 

Dirección: Aristóbulo del Valle 
1861, Vte. López, Florida, Prov. Bs. 
Aires, Argentina. 

-CISOVNI (Centro Investigador So· 
bre Objetos Voladores No lden· 

tificados). Grupo privado constituí­
do por estudiantes secundarios ase­
sorados por profesores interesados 
en el tema Ovni. Presidente : Jorge 
Medina ; Jeie de Investigaciones 
Científicas: Jorge Carbajo ; Se<:reta­
r io: Pablo N. Sabatini.  

Dirección: Colegio Nacional, 
Quintana 84, Tres Arroyos, Prov. de 
Buenos Aires, Argentina. 

-DISO (Departamen�o de Investi-
gaciones Sobre Ovnis). Grupo ju· 

venil fundado el 31 de enero de 
1973, dedicado de lleno al estudio 
científico de los Ovnis. Publica un 
boletin bimestral gratuito llamado 
"Bogey". 

Dirección: Calle 68, n'? 1224, La 
Plata, Buenos Aires, Argentina. 

-Grupo J U PITER. Entidad privada 
dedicada al estudio de los obje­

tos voladores no identificados. 
Dirección: Tuyuti 3641, Valentín 

Alsina, Lanús, Prov. de Buenos Ai­
res, Argentina. 

-COIFE (Centro de Observación 
e Investigación de Fenómenos Es­
paciales). Entidad constituida por 
un entusiasta grupo de jóvenes es­
tudiantes cuya edad oscila entre 
los 14 y 18 años. 

Dirección: Italia 1320, Rosario, 
Provincia de Santa Fe, Argentina. 

-CLUB DEL COSMOS. Grupo par-
ticular dedicado al estudio de los 

misterios del cosmos, los Ovnis, la 
astronomía, la vida extraterrestre 
y ternas afines. 

Dirección: Rivadavia 180, Río 
Cuarto, Prov. de Córdoba, Argen­
tina.-

-SIFO (Sociedad Investigadora del 
Fenómeno Ovni). O rganismo pri· 

vado dedicado al estudio del pro· 
blema Ovni y ramas conexas. 

Dirección: Sergio Alejandro Biels­
ki, Av. Juan B. Justo 748, Córdoba 
Argentina. 
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CASUISTICA 

UN MISTERIOSO OBJ o s  

16- OVNIS 

(Reproducido de STENDEK, Barcelona, España, 
n9 5, j un io 1 971 , pp. 22-24. D i rección : AfJarlado 282, 

(Barce lona,  España). 



) SUBMARINO 
la, 
12, 

Por el Grupo CEONI 
(Este grwpo español -Círculo de Estud ios sobre 
Objetos Voladores No Identificados- fue d isuelto 
recientemente, aunque. varios de sus ex i ntegrantes 
--entre e·l los e l · renombrado anal ista Vicente J uan 
Bal lest�r Olmos- prosiguen ind iv idualmente la. l ínea 
investiWativa oportunamente trazada desde ese 

centro) 

l - UN CILINDRO EN EL LECHO MARINO 

El d omingo 26 de ju l i o  de 1 970, alrededor  de 
las trece horas, u n  joven submar in ista  de 24 
años da edad se encontraba practicando la pes­
ca subacuática en Alcocebre (provi nc ia de Cas­
tellón de la P lana), en un pu nto sttuado a 39 58' 
40" Este y 409 1 4' 45" Norte frente a la  u rbani­
zac ión "Las Fuentes" .  El lugar ten ía de 8 a 1 0  
metros de fondo bari métrico y se encontraba a 
u nos 60/70 ple!fos de la or i l la  de la p laya. 

El fondo de esa zona es de arena m uy f ina y 
de espolones rocosos suavemente erosionados. 
Como es normativo en España para la  pesca 
submar ina,  no ut i lizaba botel las de a i re compn­
mido (Atwa-lang). 

A cierta d istancia. de donde se encontraba, 
observó bajo el agua un extraño objeto m etál ico 
que sobresal ía por enc ima de un espolón roco­
so, lo cual h izo que se acercara al  m ismo. 
Entre dos de estos espolones,  d istantes u nos 
9 metro$, descansaba sobre el fondo, prod ucien­
do un aplastamiento de un palmo sobre la  arena, 
un objets;> c i l índ rico con una extremidad l igera­
mente cónica y de u nas di mensiones aproxima.­
das de 1 metros de largo por 3 metros de d iá­
metro. El extremo opuesto, que era algo con­
vexo, m i raba mar adentro. Cerca de su  extremo 
cónico y en la parte superior de su su perf ic ie 
presentaba una soluc ión de conti nu idad de al re­
dedor de 1 centímetro de anchura y 2 cent íme­
tros dé pr.ofundidad, en  forma de ci rcunferencia. 
Esta �ra segu ía el contorno c i rcu lar  del 
c i l i nd ro y enmarcaba u n  c írcu lo  de 1 metro de 
d iámetro . . El extremo convexo estaba c i rcunva­
lado por otra ranura s im i lar. 

Este objeto ten ía una superf ic ie m etá l ica ,  pu­
l ida,  de· e� color parecido al acero i noxidable 
m ate. �ecía de remaches o algo parecido y 
su  aspecto no era de haber permanecido m ucho 
t iempo bajo el agua, pues no tenía depós itos 
calcáreos, abol lad uras, ni se encontraba oxida­
do, calculando que no llevaba al l í ni una semana, 
por estar tota l mente l i mpio y desprovisto de 
incrustaciones. 

El  buceador pudo comprobar que d icho obje­
to n o  era magnético, porq ue al acercar ie su  
cuch i l lo  {normalmente i mantado) no se produ­
cía efecto a lguno.  Con este cuch i l lo  i ntentó ra­
yar la superf ic ie del obj eto, pero n i ng u no de los 
dos fue rayado. Las med idas del objeto fueron 
real i zadas s i rviéndose de su  fusil submarino. 

Comentando con el  buceador  la teoría de quE:' 
pud iera haberse tratado de u n  depósito de resi­
d uos i nd ustr ia les ,  rad iactivos, etc . ,  nos i nd icó 
no poder afi rmar n i  negar nada, por  desconocí-
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Vistas superior y lateral del objeto submarino. 

miento; s in  em bargo, repit ió enfáticamente q ue 
se hubiera necesitado " u n  gran temporal" para 
moverlo de allí, con la caracter ística de "mar 
de fondo",  el  cual era tota lmente i nexistente 
esos d ías. Por otra parte, la pendiente marina 
es mín ima o prácticamente n ula en ese lugar, 
lo cual nos ind ica el grado de d if icultad para 
que el objeto se arrastrase por s í  solo.  

E l  submari n ista trató de mover el objeto s in 
éxito, recalcando el hecho de que en ese ele­
mento -el agua- es casi imposib le hacer 
fuerza o pres ión ,  i ncluso con u n  punto de apoyo. 
El  se apoyó en una  roca (en uno de los espo­
lones, el que se encontraba más cerca), pero 
no hizo efecto en el objeto submar ino.  

También nos hizo notar que el objeto no des­
ped ía ru ido alg uno y que carecía de cua lqu ier 
otra part icular idad.  

El testigo no· puede deci rnos en absoluto 
cuánto t iempo permaneció baj o  el agua exami­
nando el objeto. Nos recuerda que "baj o el 
agua se p ierde com pletamente la noción del 
t iempo", y lam enta no poder darnos este dato. 

11 - EXTRAF4A EMERSION 

En la madrugada del d ía s igu iente, sobre las 
3 horas, el testigo se encontraba con una  ami­
ga alemana, de unos 20 años (que estaba de va­
caciones recorriendo España con su tienda d e  
camping, e n  compañía de otra chica), e n  u n a  
peq ueña barqu ita de remos, e n  frente de l a  u rba­
n izac ión antes mencionada, cuando, en un mo­
m ento dado, la chica adv i rt ió que algo hab ía 
salido del agua. 

Interrogado el joven _ deportista subf!��rino 
sobre este inc idente nocturno, en compama de 
la joven alemana, éste se desarrolló más o me­
nos así :  

Ella:  "Allí ha salido una cosa". (En un  caste­
llano bastante chapurreado, pero m uy entendi­
b le. ) 

El:  " Habrá s ido un  pez" . 
Eira :  "No,  no" . 
El : Repite lo anted icho. 
Ella: "No, no era un pez, era más grande". 
El entonces m i ra hacia donde ella le señala 

( l a  su perf ic ie del mar), y ella le dice "arr i ba" .  
Pero el muchacho no ve nada.  El t iem po t rans­
curr ido hasta q ue él m i ró ,  lo  calcula en algo 

· más de 1 O seg undos. No oyó tampoco n i ngún  
ru ido ,  n i  v io  l u m i nosidad a lguna y ,  aunque la 
d i rección seña lad a  (a 200 ó 300 metros), corres­
pondía con la zona donde la mañana anterior 
hab ía encontrado el extraño objeto c i líndrico, 
no le  d io momentaneamente n inguna i mportan­
cia. Sobre esto ú l t imo nos comenta ei testigo 
que l o  v isto pod r ía haber sido algo poco i ntr igan­
gante, ya q ue su  amiga no hizo posteriores 
comentarios, ni se quedó observando, n i  se en­
contraba alarmada.  E l ,  por su parte, no preg untó 
más detalles , pues no creyó que se tratase de 
nada s ingu lar. 

M ucha� rm:.'untéls que se nos ocu rren <ll res­
pecto no pueden ser contestadas, pues la joven 
es i nacce&lb!e: no se conoce su nombre, ni la 
c i udad donde reside, n i  nada más. La forma 
de desaparecer deJ presu nto objeto, sus carac­
terísticas, etc . ,  deben permanecer -qu izás­
en el recuerdo de la mencionada joven . Recor­
demos que, sea lo que fuere, el la  no d io  tam­
poco demas iada im portancia al " i nc idente" ; en 
verdad , prácticamente n i nguna. 

1 1 1  - DESAPARICION DEL CILINDRO 

Sobre las nueve de la  mañana de aquel mismo 
d ía ( l u nes), el  buceador en cuestión volvió a 
sumergi rse con án imo de volver a ver el objeto, 
meramente por curiosidad. Y cuál sería su  sor-­
presa cuando ,  llegado al sit io exacto, se percató 
de que ya no estaba allí. 

El test igo,  que  b ucea desde los 6 años, cono­
ce es.os parajes perfectamente desde hace m u­
cho por ser el lugar de veraneo de s u  familia. 

Vista frontal de la cápsula entre dos espolones 
rocosos. 



A pesar de el lo ,  para u n  convencimiento absolu­
to exploró todos los espolones rocosos de l a  
zona, s i n  resu ltado positivo a lguno, deteniéndo­
se en su búsqueda exhaustiva por los al rededo­
res du rante una hora. Fue entonces ,  y sólo en­
tonces,  cuando asoc ió ia desaparic ión del c i l i n­
dro con la  observac ión he� ha  por su _am iga. 

Posteriormente ha buceado varias veces en 
el m ismo lugar  s in  encontrar vestig io a lguno 
del  objeto,  y nos reitera que aquella zona la  
conoce muy bien, s i n  que hubiera posib i l idad 
de que o b ien equivocase el sit io o se perd iese. 
Por nuestra parte recordamos que se trata de 
un  buceador muy experto. 

Preguntado sobre la hora en q u e  después de 
su  excurs ión nocturna se encontraba ya b ucean­
do, 

·
y extrañados ante el hecho de que esa 

noche dormi ría m uy pocas horas, nos res­
ponde m uy son riente que el lo  es muy usual en 
los submar inistas. M uchas veces, ellos, los jóve­
nes ,  han estado bai lando una  noche en u n  pue­
blo cercano a l a  p laya y a las 6 de la mañana, 
s in  dorm i r  o habiéndose acostado una o dos 
horas, toman los equi pos y baj an al m ar. Repe­
t imos:  su pasión por el deporte submarino hace 
de la  vig i l ia. algo muy normai. 

El  testigo,  q uEt actualmente es vendedor de 
automóvi les ,  es del i n eante, soltero y de rel ig ión 
catól ica. Nunca antes había visto objeto o fenó­
meno (aéreo o acuático) extraño. No t iene espe­
c ia l  i nterés por ! os temas OVNI , ciencia-f icción,  
etc. ,  d e  los cuales no ha l eído ningún i ibro.  Sí 
alguna h istoria en prensa o rev istas; l o  normal. 

El  orig i nal del i nforme CEONI está firmado por 
el testigo en cuestión , · con su nombre y apel l i­
dos, como cert if icación de la exactitud del texto,  
pero sol icita c ierta d iscreción por lo que nosotros 
decidimos no publicarlos. 

Las encuestas, l levadas a cabo por los m iem­
bros de CEONI, se real izaron : 

1 9  E n  una entrevista personal con Vicente­
J uan B al l ester (Presidente de CEONI) ,  a raíz d e  
u n a  conferencia pronunc iada e n  e l  Colegio Ma­
yor Alejandro Salazar d e  Valencia sobre aterri­
zajes ibéricos de OVNis .  El testigo v ino a ena 
después de l eer en la prensa un anuncio sobre 
la  charla.  

29 En una entrevista-encuesta, con la  parti­
c ipación de var!os m iembros de CEONI y con 
la  asistencia d e  Don José Cezón ,  d e  CEI Madrid,  
l l evada a cabo el m es de abri l  de 1 971 . 

VIsta lateral en relación a la costa. 

C O S TA 

60-7 0 m 

VIsta superior en relación a la costa. 

39 E n  una ú lt ima entrevista,- celebrada en el 
local de CEONI durante el m es de mayo de 
1 971 , en la  cual  s e  puntual izaron cuestiones y 
pormenores relativos a este caso, surgidos en 
nuestras d iscusiones en torno a l  mismo. 

CEO NI 
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TE ORlA 

LA METAMORFOSIS DE LOS OYN IS  
por f'l Pro!. Osear A. U riondo 

(Reproducido de "CEFAI-Revista", n9  3, marzo 1 975, pp. 3-5. Dirección : Cas i l la  de Correo n9 9, S uc.  26, Buenos 
Aires, Argentina). 

Uno de los aspectos más sorprendentes, dentro de la  fantástica fenomenología de los 
OVNI S, lo constituyen las modificaciones de for ma y tamaño que aquéllos suelen exhibir. Aun­
que se trata en verdad de un rasgo algo infrecu ente, no menos cierto es que tales observaciones 
han sido efectuadas en buenas condiciones de visibi l idad y por testigos que, en general, merecen fe. 

Dos son los interrogantes que de inmedia to surgen a propósito de tan insólitas manifesta­
ciones proteicas: 1 )  ¿Son ellas reales o sólo aparentes? y 2) Aunque reaies, merecen ser conside­
radas como auu;i'i:ica:s ;nstamorfosis? 

En P.fecto, ocu rren casos de avistam ientos en 
que ' testigos han reg ist rado fotog ráf icamen­
te n cH ab les alte rac iones en la  conf ig u ración de 
los OVN I S ;  en estos ep isodios no puede descar­
tarse,  lóg icamente, que no se t rate de s im ples 
d is !ors iones de imagen provocadas por cambios 
de . n i s ión  e lectromagnética de l  OVN I .  Otra 
causa -la más corr iente -de variac iones apa­
rentes en la conformac.ión de los objetos, está 
dada por los efectos de perspectiva,  de �cuerdo 
con los c uales, por ej emplo ,  un cuerpo lent icu la r  
será perc ib ido d iversamente, seg ún su  ángu lo  de  
i nc l inació n :  como u n  c igarro afi nado, como e l i p­
ses d e  variada excentr ic i dad,  o como una  super­
f ic ie c i rc u lar.  

Por otro lado, hay c i ertas c lases de ep isod ios 
en que se  prod ucen indud ables transformacio­
nes de estructura: Los casos de d iv is ión del 
OVNI en dos o más partes ; y aq ue i los i nc identes 
en que t ienen l ugar modif icac iones superestruc­
tu rales (como aparic ión y desapar ic ión de cúpu­
las ,  tubos, etc . )  se i nc l uyen en esos rubros. S in  
em bargo, en n i nguna  de estas s i tuaci ones esta­
mos e n  p resencia de una metamorfos is  caba l .  
Sólo c uando se advierte que los  hechos desc r ip­
tos sug ieren una aparente transgres ión a las 
leyes f ís icas q ue gobiernan la  cohes ión  de los 
cuerpos sól idos -como bien lo ha def i n ido el 
D r. Osear A. Ga l índez- podemos hablar f undada 
y legít imamente de procesos metamórf icos .  

A cont i nuac ión  revistaremos a lg unos ejem plos 
extraídos de u na casuística que gl obal mente 
considerada, v igor iza la presunc ión  de que en 
ocas iones los OVN I S  sufren verdaderas mutacio­
nes d i f íc i les de expl icar convenc iona l mente. 

De paso, es i nteresante acotar que todos los 
casos conoci dos de variac iones de forma y ta-
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maño se refieren ú n icamente a objetos en vuelo,  
y nunca han s ido observados en los fenómenc� 
de t ipo 1 (Aterr izajes y casi -aterrizajes) .  Esta c i r­
cunstancia tal vez s ign i f ique una c lave de impor­
tanci a  para el esclarec im iento f inal  de los oscu­
ros procesos f ísicos i nvol ucrados en la  meta­
morfos is . 
MISTERIOSAS AEROFORMAS SOBRE 
EL LABRADOR 

El Centau rus, un Boe ing  Stratoc ruiser de la 
B.O.A.C. ,  se d i r ig ía en vuelo regu l ar de Nueva 
York a Lond res, vía Goose Bay ,  Labrador. Eran 
las 1 7  del 30 de j un io  de 1 954. A poco de sob re­
vol ar  las Seve n l s lands y mientras se manten ía 
a una alt i tud de 1 9  m i l  p ies,  el p i loto del  avión ,  
cap i tán James Howard y e l  copi loto, pr i mer ofi­
c ia l  Lee Boyd,  observaron a la izquierda de su 
cabina,  a una distancia de tal vez 5 m i l l as ,  un 
conj u nto de extraños objetos que se movían ,  
penetr2 ndo y sal iendo de una capa desgarrada 
de stratoc úmu los. Estos objetos ascendieron 
l uego por enc ima de las nubes y pud ieron ser 
vistos c laramente, p royectados contra e l  c ie lo 
del  c repúsculo .  E ran 7 cuerpos opacos y oscu­
ros, uno de g ran tamaño y los otros 6,  más 
peq ueños.  El objeto mayor tenía el  aspecto de 
una medusa, y mod i f icaba cont inuamente su 
forma. 

Los t r ipu lantes del Centau rus i n form aron a la  
Base aérea de Goose Bay con respecto a los 
en igmát icos fenómenos que estaban observan­
do. Desde al l í  se envió hacia el l ugar de los 
hechos un caza- in terceptor F-94 ; en ese preciso 
instante. los 6 elementos menores parec ier�""' 



penetrar en e l  más g rande;  l uego éste se e nco­
g ió  repent i namente y todos desaparecieron de la 
v ista. 

ENTRE SAINT LOUIS Y MITCHELL 

E l  caso que na rraremos a conti n uación ofrece 
c ierta s im i l itud con el ep isodio de Goose Bay. 

E l  25 de octubre de 1 963, a las 1 8 :45,  los 
p i lotos de u n  avión que volaba desde Sa int Lou is  
hac ia M itc he l l  (Estados Un idos) v ieron repenti­
namente, a u nos dos mil metros de a l tura y por 
enc ima de el los, una masa de contornos b ieri 
defi n i dos, acompañada por u n  objeto de menor 
tamaño. Los p i lotos alte raron su rumbo y se 
d i r ig ieron h acia e l  fenómeno.  Entonces, e l  objeto 
más peq ueño parec i ó  hacerse más grande, m ien­
t ras que el  cuerpo mayor se encogía . Luego 
ambos se a lejaron de los observadores, qu ienes 
retomaron su  c u rso or ig i nal  y conti nuaron v ig i ­
l a ;ldc las evol uciones de los misteriosos obje­
ios . La m asa mayor, ahora sol a, se des i ntegró 
de p ronto en 1 O ó 20 frag mentos pequeños y 
todo el g ru po -excepto u n  pu nto que semej aba 
un aeroplano v isto desde atrás- desaparec ió  
de la  vista. A las 1 9, l a  masa fue avistada nue­
vamente ; pero los p i l otos no pudi eron aproxi mar­
se a el la. Su diámetro aparente era el de u n  Boe­
ing 707 a 2 m i l las de d istancia.  Una vez más, su r­
g ió  u n  pequeño punto ;  crec ió y e l  objeto mayor 
de  n uevo se encogió como en la  ocasión anter ior .  
F ina lmente, los dos objetos cambi aron com p leta­
mente sus roles. Al no poder acercarse , los 
aviadores dec id ieron reg resar y aterrizaron en 
M itchel  a las 1 9 :40. 

LAS FOTOS DE STREATHAM 

El caso s igu iente reviste espec ia l  I m portancia ,  
pues los cambios de forma fueron reg istrados 
en las p lacas fotográficas. 

La tarde del 15 de d ic iembre de 1 966, e l  señor 
Anthony Russell se ha l laba j u nto a la ventana 
de su  departamento en Streatham,  un  suburbío 
de Londres, pr'obando su  cámara Zenith 3M. En 
esas c i rc u nstancias advirtió que u n  objeto de to­
nal idad marrón  caía desde el c ie lo y se deten ía 
b ruscamente, para q uedar suspendidó en el a i re,  
l uego descend ía aún más con un  l ento movi­
m iento pend u la r  q ue semejaba la caída de una 
hoj a  seca. 

Aprovech ando que tenía a mano su cámara, 
el señor Russe l l  tomó una ser ie de 4 fotog raf ías 
en colores, la ú lt ima c uando el objeto se a leja­
ba ,  en ascenso cas i vert ica l ,  lentamente al  p ri n­
c ip io y l uego con ve locidad considerable. 

En l as fotos , el fenómeno aparece como u n a  
s i l ueta oscu ra perf i lada contra u n  fondo d i fusa­
mente i l u m i nado, y no revela d otal le  a lguno.  Lo 
cu rioso es que en las secuencias fotog ráficas, 
el  OVNI muestra variac iones de forma, a pesar 
de que el testigo afi rmó no haberlas notado 
visual mente. 

Sometid?� al veredicto de expertos, las p lacas 
fueron. calif icadas como fotografías genu i nas de 
u n  objeto en e l  a i re,  local izado a c ie rta d is-

tanc ia ,  más a l l á  de la· casa opuesta al  departa­
mento del señor Russe l l .  

"BALLET" AEREO EN EL NEPAL 

Dos jóvenes br i tánicos, Stephen G i l l  y Roddy 
Ba i r ,  efectuaban un paseo por las cercan ías del 
peq ue-ño poblado de Pokhara,  en e l  Nepa l ,  el 
1 8  de abri l  de 1 972 . A la caída de la tarde, 
observaron en el  c ie lo  a poca altu ra sobre una  
cadena de  montañas, a lgo  as í como u·n "enjam­
bre de pu ntos oscuros", desplazándose de i z­
q u ierda a derecha. Pensaron que pod ía tratarse 
de una  m ig rac ión de pájaros o tal vez de u n  
enjam bre de abejas ; pero deb ieron desechar  
am bas pos ib i l idades, pues las abej as, a la  d is­
tancia a que se mani festaba el fenómeno (al re­
dedor de 20 m i l las) no h ub ieran podido ser vis­
tas ; y en cuanto a l os pájaros,  a lgu nos fác i l men­
te identif icables,  que volaban en las proxi m i da­
des de la extraña formación ,  daban u na i magen 

Primera fotografía en colores tomada por el señor Anthony 
Russell en Streatham, Inglaterra, el 15-12-66. El artefacto 
tenia una coloración amarronada, era de aspecto discoi­
dal y presentaba una protuberancia superior. 
(Fotos Copyrigth by FSR • Archivo: CADIU). 

completamente d ist inta a la de los com ponentes 
de aq uél la. 

Otros enjambres recién arr i bados, i n ici aron 
entonces un extraño "bal let" aéreo, con una 
coreografía tan  compleja que resu l taba cas i  
i m posible de segu i r. 

A conti n uación,  los puntos i ntegrantes de los 
enjambres comenzaron a acercarse entre s í, a 
compactarse, "so l id if icándose" gradual mente 
hasta adqu i r i r  las formás c lás icas de p latos 
i nvertidos, vistos de perfi l y l uego bajo d iferen­
tes ángulos. Los objetos así sol id i fi cados eran 
increíblemente versát i les en sus movimientos : 
a veces q uedaban suspendidos ; otras se movían 
lentamente otras aceleraban de modo alarman­
te. No se oía ruido a lguno ni se percibía tampoco 
n i ngún  deta l le .  La mayor ía de esos objetos eran 
de color gris plomo y los testi gos no pudi eron 
determinar  s i  tenían luz propia o s i  reflejaban 
l a  del sol  poniente. 
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Finalmente, ros objetos comenzaron a experi­
mentar un fenómeno de "d ispersión", desvane­
ciéndose s i mplemente y dejando tras de sí un 
pronunciado ani l lo de humo. E l  humo surgió al re­
dedor del borde del objeto, que luego desapa­
reció mientras el an i l lo se iba formando. 

LA COHESION Y EL PRINCIPIO DE ECONOMIA 

¿ Los procesos metafóricos observados, s ign i­
fican necesariamente una efectiva violación de 
las propiedades de la  cohesión ? 

La respuesta a este interrogante dependerá 
fundamentalmente de que apl iquemos o no un 
ant iguo i nstrumento conceptual : · l a  l lamada "na­
vaja de Occam" o principio de econom ía del 
pensamiento. Traducido al lenguaje actual , este 
principio-gu ía del nomi nalismo fi losófi co puede 
anunciarse brevemente así: el número de hipó-

En la· segunda placa d• Slreatham, la Nllente auperlor 
ha desaparecido, obaerv6ndoae una .-tructura Mmejante 
a la de un habano u objeto lenticular vlalo de · perfil. 

tesis no debe ser multiplicado innecesariamente. 
A11te un hecho por expl icar sólo habremos de 
recurri r a las hi pótesis más complejas e i ncier­
tas, cuando hayamos agotado l as más s imples y 
más firmemente establec idas. 

Si  optamos por orientarnos según d icha nor­
ma metodológica, es posible expl icar las altera­
ciones estrOcturales de los OVNIS en términos 
que no franquean los l im ites instituidos por las 
leyes de la  f ísica ortodoxa. En verdad nada se 
sabe acerca de l a  naturaleza de los materiales 
que componen los OVNIS, de sus propiedades 
generales y particularmente de su g rado de elas­
ticidad. Además, como nos lo  recuerda el  b iólo­
go lvan T. Sanderson, existen animales (batra­
cios y peces) capaces de hincharse repentina­
mente hasta d upl icar su  volumen normal ; y por 
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otra parte, s imples glooos de juguete, de pocos 
centímetros de longitud , pueden inflarse y trans­
formarse casi i nstantáneamente en complejas 
figu ras de g randes d i mensiones. 

Si preferi mos, en cambio, dejar de lado el 
pr incipio de econom ía y aceptar como real la 
violación de la cohesión, deberemos admiti r en­
tonces que los OVN IS. son entidades maleables 
'en las que ocurren ciertos fenómenos que pare­
cen escapar a la actual com prensión científica 
del género humano. 

Lo que pueda decirse respecto de d ichas enti­
dades es, por hoy, enteramente conjetural . ¿Se 
trata de una nueva c lase de seres vivos, no rotu­
lada todavía ? ¿ De artefactos elaborados por una 
tecnolog ía asombrosamente avanzada, cuyas 
mani festaciones -a decir de Aimé Michel­
ape recen como " magia" ante · ·nuestros ojos? 

En esta tercera toma, el fenómeno de Streatbam ha estre­
chado sua extremos y engrosado su parle superior, presen­
tando un aspecto similar al de un merengue. cabe acota• 
que en la cuarta placa el cuerpo ya aparece borroso J oon 
contornos Imprecisos. 

O como lo sugiere John Keel ,  ¿constituyen e l las 
manipulaciones temporarias de materia y ener­
g ía por parte de intel igencias superiores, que 
coexisten con el  hombre en otros planos o 
d imensiones de l a  real idad? 

En e l  momento actual de la  investigación ufo· 
lógica, nadie podría pretender, sensatamente 
respuestas categóricas a estos interrogantes. 

Nos hemos l imitado a descr ib ir  hechos y a 
plantear algunas posib i l idades de interpretación 
que los m ismos esti mulan.  Pero, tal vez, en últi­
ma i nstanc i a  la Verdad esté más allá de todo lo 
hasta ahora imaginado. 
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1 CON DOS OCUPANTES 
1 1 Por el Dr. Walter Buhler 
� o 
1 (Medico y ufólogo bras i leño. D 1 rec· ll tor de 1a SBEDV - Sociedad BraSI­

leña de Estudio de los D iscos Vo­
ladores). ------- -- -

(Traducido del i ng lés por J ane Tho­
mas, según art. aparecido en FSR, 
Londres, n 9  3, mayo-j un io 1 971 pp. 
3-7, D i rección :  P. O.  Box 25, Barnet, 

Herts EN5 2NR,  Enqland) .  ----· 
Cuando en 1 970 el Dr. J. Allen Hynek estuvo en Londres, se refirió a la i mportancia obvia de Jos 
casos con testigos múltiples. El presente episodio brasileño -muy interesante y que cae dentro de 
esta categoría- nos fue comunicado poco tiempo después de haberse producido por el Dr. Buhler, 
en oportunidad de su visita a Inglaterra. Gordon Creighton preparó el  m aterial para su publicación, 
pero ésta fue demorada ante nuestro requerimiento de aclaración de algunos puntos del hecho. Re­
cién ahora estamos en condiciones de presentar una versión mucho más detallada del mismo, previa 
revisión -por parte del autor- del texto original en portugués que apareció en SBEDV, Boletín 

nC? 74-79, mayo 1 970 - Febrero 1 971 . - CHAR LES BOWEN 
. 

l .  EL LUGAR Y LOS TESTIGOS 
Este i nc idente, que tuvo l ugar 

a plena l uz del d ía (más concre­
tamente, a l as 1 1  :40 hs. del 27 
de j u n io de 1 970), es bastante 
notable debido a que -con to­
da segu ridad- fue observado 
por lo  menos por ocho testigos ,  
y porque i l ustra g ráficamente 
cómo los Ovn is están acercán­
dose cada vez más a nuestros 
centros u rbanos más densamen­
te poblados. Un g ran d isco me­
tál ico descendió sobre la  su per­
f ic ie de l  Océano Atlántico Sud,  
a no más de 1 00 metros de la 
Avenida Niemeyer, una famosa 
costanera recortada entre los ce­
r ros y que t iene una hermosa 
vista a l  mar; corre en d i rec­
c ión sudoeste, desde el subur­
b io  de R ío de J aneiro l l amado 
Leblon.  

El  d isco permaneció e n  la su­
perf ic ie del  agua por espac io  de 
med i a  hora, s iendo también v is­
tos dos tr ipulantes con cascos 
y vestimentas aluminizadas gris 
br i l l ante, semejantes a l os tra­
jes de nuestros astronautas. 
Cuando e l  d isco se elevó, dejó 
en el . mar una especie de ani­
l lo o aro que,  aparentemente,  
había cumpl ido alguna función,  
q u izá como f lotador o estab i l i ­
zador de l  objeto en cuest ión.  

La aven ida N iemeyer se en­
cuentra en ese sector a una a l­
tura de u nos 30 a 40 metros so­
bre e l  n ivel del mar, m ientras 
que la casa desde la cual  los 
testigos efectuaron s u  observa­
c ión está ub icada u n  poco más 
arr iba, sobre la  carretera. 

E ra un d ía domingo,  con t iem­
po bueno. Calcu lamos que ha­
br ían estado c i rcu lando --cada 
hora- no menos de 1 .800 auto-

móvi les. U nas horas antes, por 
la  mañana,  nosotros mismos ha­
b íamos estado en esa zona y 
recordamos que al rededor de 
las 7 el  c ie lo se encontraba aún 
bastante cub ierto. 

Tres de los testigos entrevis­
tados son e l  señor Aristeu Ma­
chado y su esposa, doña María 
Nazaré Machado, qu ienes vi­
ven en el 31 8 de Av. Niemeyer, 
y su  vec ino y v is i tante, e l  señor 

La Avda. Niemeyer, que corre abajo de la casa de Jos Machado. 
(Fotos Copyrigth by FSR) 
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El extraño objeto posado en el mar y las des figuras antropomorfas vistaa 
en cubierta. 

Joao Aguiar ,  que es ofic ia l  de la 
po l ic ía federal b rasi leña y v ive 
e n  e l  n ú mero 21 O de la misma 
aven ida .  E l  c uarto test igo es !a 
h ija  mayor de los Machado, 
C reuza,  de 23 años.  Los cuatro 
observadores restantes fueron 
las demás h i jas de Machado : 
Consuelo ,  de 1 4  años ; Rosema­
ry, de 1 0 ;  Margarita, de 8 y Ca­
t ia ,  de 5. (No entrevistamos a las 
c i nco h ijas,  sino sólo a sus pa­
d res y al señor Joao Aguiar) .  

El Dr .  Carlos Netto, del per ió­
d ico de  Rro " Diar io de Noti­
c ias",  fue q u ien nos notif icó ele 
i nmed iato acerca del caso, al 
punto que pud i mos acompañar­
lo al  l �o�gar y hablar con estcs 
testigos a las 1 6  horas del m is­
mo d ía. (Es de hacer notar que 
e l  " Diar io de Not ic ias" ha s ido 
el  pr imer  per iódico de R ío de 
Janei ro q ue ha abordado e l  p ro-

blema Ovni  con seriedad y c ier­
to grado de conti nu idad) .  

1 1. ACUATIZAJE DE UN D ISCO 
CON DOS TRIPI,JLANTES 

El relato de los Machado es 
el s iguiente : Doña Mar ía Na­
zaré Machado se encontraba 
en la  coc ina  preparando e l  al­
muerzo. De tanto en tanto sa­
l ía a la terraza, donde se en­
contraban los restantes fami­
l iares que,  j u nto con e l  señor 
Aguiar, d isf rutaban de u n  j ue­
go. En determinado momento 
pregu ntó la hora. Eran las 
1 1  :38. U nos dos m i n utos des­
pués el señor Agu ia r  echó u n  
vistazo a l  m a r  y rápidamente 
l lamó la atención de los demás 
respecto a lo que pensó era 
" una l ancha a motor gol peando 
e l  agua". (Y el lo  porque lo que 

El matrimonio Machado observanc:IQ el m ar  desd• la terraza 
de su casa. 
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después res u l tó u n  d isco, apa­
rentemente al descender, levan­
tó bastante espuma a su  al re­
dedor) . 

De i n mediato todos abando­
naron su j uego y se suscitó u n  
i ntercambio  d e  i m pres iones so­
bre la act itud a adoptar ,  y si la  
" lancha" necesitaba o n o  ayu­
da, ya q ue pod ían ver dos "ba­
fl istas" dentro del veh ícu lo  q ue 
parec ían hacer señales con los 
brazos. El señor Agu iar estaba 
seguro de que había dos per­
sonas q ue vestían ropas br i l lan­
tes y l l evaban "a lgo en sus ca­
bezas" .  Parec ían "regordetas y 
bastante pequeñas" .  

Las dos personas en cuest ión 
parecían estar trabaj ando en l a· 
cub ierta del veh ícu lo ,  el cua l te­
n ía un color gris metál ico y pa­
rec ía ser de u nos 4 a 6 metros 
de largo. Estaba cub ierto por 
una cúpula transparente. Se 
convino que el  señor Aguiar  
fuera hasta el  "Hotel Mar" para 
que telefoneara a las autorida­
des de  salvataje ,  m ientras el  
resto del g rupo conti nuaba ob­
servando atentamente el obje­
to. Este se encontraba j usto 
donde s iem pre el agua parece 
más oscu ra,  casi en la l ínea di­
v isor ia entre el  agua más oscu­
ra del l ado de la  costa y la m ás 
clara del océano abierto. 

El i nforme del " D iar io de No­
t ic ias" del 28 de j u n i o  de 1 970 
expresa que el área del mar 
donde bajó el  d isco estaba a 
u nos 500 metros de la costa, 
aunque un poster ior examen del 
caso sug iere que el objeto b ien 
podría haber  estado bastante 
más alejado,  q u izá a 700 ó 
1 000 metros. De todos modos, 
muy próxi mo a la  costa!  

En n uestras i nvest igaciones 
subs igu ientes tomamos conoci­
m iento de que en determi nado 
momento el  d isco se desplazó 
u nos 1 00 metros en d i rección a 
la costa. No se escuchó son i do 
a lguno, n i  se adv i rt ió  el carac­
terístico mov imiento de balan­
ceo de los botes. 

IH. ASCENSO DEL DISCO 

El t iem po i nsum ido por el se­
ñor Aguiar en i r  y regresar del 
" Hotel M ar" (distante aprox ima­
damente 1 km. ,  en la  d i rección 
de Leblon) fue de u nos 25 a 35 
m in utos. Cuando retornó al de-



partamento de los M achado,  e l  
d isco aún se h al l aba sobre el 
mar y tuvo oportu n id ad de ver­
lo despegar. Por tanto, la per­
m anencia del  objeto en el agua 
fue de unos 40 m i n utos. 

E l  señor Ag u iar  nos i nformó 
que cuando el  d i sco ascendió 
no lo  h izo ve rt ical mente, s ino 
que se des l i zó unos 300 metros 
a lo l 2rgo de l a  supe rf ic ie del  
mar,  p roduciendo e l  m ismo t i­
po de marej ada de una lancha 
a motor. En real idad , sólo cuan­
do l a  máqu ina  se  elevó en e l  
a i re y comenzó a a lej arse mar  
afuera, hac ia  el  sudeste, 1 o s 
testigos se percataron de que 
no era u n  bote com ún ,  s ino un 
d isco vo lador . 

Doña Mar ía Nazaré demostró 
ser u n a  excelente observadora 
porq ue,  al operarse el ascenso 
del d isco, notó que en su parte 
in fer ior  tenía un objeto de for­
ma hexagonal que -d ijo- se 
parecía a la fruta bras i leña co­
noc ida  como " carambola" .  Es­
te obj eto parec ía retraído den­
t ro de l a  nave y había una can­
t idad de  l uces de  colores que 
se e ncend ían  y apagaban s iem­
p re en el m ismo orden sucesi­
vo, es decir verde, amar i l lo  pál i­
do  y rojo.  (Otros i nformes pre­
c isan una  l uz g i rator ia que va­
r iaba de colores) .  

Tal como s e  expresara ante­
r iormente, mientras descansaba 
sobre e l  mar, e l  d isco parec ía 
ser de aspecto a lum in izado, pe­
ro una  vez en e l  a i re daba l a  
impresión de  ser t ransparente. 
En esta ú lt ima oportu n idad Do­
ña Mar ía Nazaré pudo ver c la ra­
mente, en el i nter ior  de la n a­
ve, a los dos ocu pantes. 

A esa hora había poco tránsi­
to en la  aven ida y,  en conse­
cuencia ,  poco ru ido.  S in  embar­
go, tal como se acotara, n ingu­
no de  los testi gos perc ib ió  soni­
do a lg uno que prov in iera del  
aparato. Una vez en e l  a i re,  e l  
d isco desaparec ió rápidamente 
de la vista. 

IV .  APARICION D E  
ELEM ENTOS FLOTADORES 

En el l ugar  del mar donde ha­
b ía descansado el objeto q uedó 
"a lgo b lanco con forma de  aro, 
de l  tamaño de un baúl  o arma­
rio" (seg ún  la  propia descr ip­
c ión de doña Mar ía Nazaré) . 

j 
Trayectoria seguida por el Ovni para cobrar altura. 

Al cabo de poco t iempo este 
"an i l lo"  se sumerg ió ;  l uego rea­
parec ió y se desprend ió de él 
un objeto amari l lo de forma 
ovalada,  c uyo di ámetro en su 
p unto más ancho era de apro­
xi madamente 0,40 m, y que f lo­
taba exh ib iendo u nos 0,20 m 
fuera de l a  superf ic ie del agua.  

Luego de permanecer esta­
c ionado du rante u nos tres mi­
nutos, este objeto ovalado co­
menzó a moverse le ntamente 
hac i a  la p laya, con su eje más 
largo en d i recc ión a la casa de 
los testigos. En e l  extremo más 
alejado del  objeto h2bía un  bor­
de verdoso que después se se­
paró del c uerpo pr inc ipal  (ama­
r i l lo) y continuó s igu iéndolo "a 
una d istancia de  unos 0 ,80 m".  

Después de  u n  margen de  
t iempo q ue doña Mar ia Nazaré 
estimó en· unos 1 5  m inutos, el 
objeto amar i l lo  l legó a una d is­
tancia de  1 20 metros de la  cos-

ta.  Entonces efectuó un  g i ro en 
angulo recto hacia l a  izqu ier­
d a  y enf i ló hacia la p laya de 
Gávez, s iempre m anteniéndose 
más o menos a la misma d is­
tancia de l as rocas de la costa. 
ESTE MOV I M IENTO (HACIA E L  
OESTE) E R A  EN REALIDAD 
CONTRARI O  A LA CORRI ENTE 
MARIT IMA QUE PREVALECIA 
EN EL LUGAR EN ESE MO­
MENTO. 

Doña Mar ía Nazaré bajó en­
tonces hasta la  cal le que pasa 
por e l  frente de su casa y t rató 
de  observar los subs igu ientes 
desplazamientos del objeto 
amar i l lo .  Con e l la  se ha l laban 
u nos 

·
n iños que aparecieron en 

ese momento y les señaló e l  
objeto. Los chicos t rataron de  
alcanzarlo arrojándole piedras, 
pero sin éxito. Esta otra fase 
d u ró u nos 1 O minutos aproxi­
m adamente, después de lo cual  
e l  objeto desaparec ió de  su v is-

l /l:\ ( '-.../ 1 
\_____/ 
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Reconatrucción de la parte Inferior del Ovni. 
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ta a la a ltu ra de u n  p romonto­
r io  rocoso, a u nos 500 metros 
de donde se encontraban pa­
rados. 

E ntre tanto el "aro b lanco" 
era aún v is ib le ,  no obstante h a-

ad m i n istración  centraJ está cer­
ca del aeropuerto de CªJabou­
co, en la  zon a  central de Rí0 .d� 
Janei ro. De modo que tend ría 
que haber transcurr ido, por l o  
menos, una hora hasta q u e  pu-
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Referencias: 1) Suburbio de Leblon ; 2) Fuerte de Copacabana;  
3)  Punta del Arponeador; 4) Casa de los Mactlado; 5) Playa do 
Gavea; 6) Pico de Gavea;  7) Punta Marisco ; 8) Hospital Louren· 

.co Jorge; ,9) Nomtires consignados en el mapa. A·1 : primera 
¡,osición del' disco; A-2: el disco antes de emprender vuelo; 
13:  despegue; C: curso del objeto amarillo. 

ber desapareci<..�O temporaria­
nnente vari as vece.<; .  También se 
aproxi maba a la p .laya de G á­
vez, como s i  a l l í  fuera a u n i rse 
n uevamente al  objeto amari l lo .  
Los testigos observéi'ron el  aro 
b :t anco por u n  períodc""� total de 
a¡proximadamente 20 m Ln utos, 
inc luyendo las desaparicic""�nes y 
mapariciones del  m ismo,  .�las­
ta que también lo perd ieron ,<je 
vista. 

La fam i l ia, que antes de me­
d iod ía h abía i n terru mpido s u  
j uego cuando apareci ó  e l  d i s­
co, só lo retornó a l a  terraza a 
conc l u i rlo  a las 1 5  hs.  (cuando 
la  observac ión ya había fi n al i­
zado) y no a lmorzaron h asta l as 
1 7  horas. 

En cuanto a l  l l amado telefó­
n ico p racticado p o r e l  señor 
Joao Aguiar ,  lo  fue a l a  P refec­
tura (Pol ic ía de P uerto) , cuya 
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d iera l legar al lugar  en cues­
t ión u n a  lancha patru l lera. Cuan­
do telefoneó a la Prefectura, 
desde a l l f  control aron su  núme­
ro de aparato y prometieron en­
viar ayuda al grupo i nvol ucrado 
en el s u puesto acc idente. De a l l l  
que el Sr. Agu i la r  sa sorprendie­
ra  sobremanera cuando sólo 20 
m i nutos después del l lamado 
vio que una lancha se d i rig ía 
velozmente hacia l as is las ( I s­
l a  d e  l as Palmas e I s la  Com­
prida) .  

Esta lancha era s in  duda  u n a  
d e  l a s  ut i l izadas normalmente 
por e! For de Copacabana. No 
sabemos s i  su  t r ípu lación vio 
despegar el  Ovni ,  pero puede 
presu m i rse q ue lo  vio en razón 
de que lo habría tenido a la  v is­
ta m ucho antes de l legar a la  
zona  desde donde se elevó y 
quedó el "aro b lanco".  

Cuando l a  la·ncha arribó a 
ese sector, se detuvo a una  
d istanc ia  aproxi mada de 1 km. 
.de l.a costa. Luego los testigos 
vieron q�:�e ,l,a tri pu lación subla 
a bordo -:::-epn gran d if icultad 
un objeto c i l lndrico rojo. (La 
d i f icu l tad se debía -si n  d uda­
al  gran peso de

· este objeto) . 
Cumpl imentada esta tarea, la  
l ancha reg resó a gran velocidad 
a su  pu nto de origen. 

V. COMENTARIOS Y TEORIAS 

No podemos, a pr ior i ,  i ntu i r  
el p ropósito �e este descenso 
de supuestos extrater restres en 
ei mar. Pero pod ría especul ar­
se que esas i nte l igencias trata­
ron de i nvestigar ciertas condi­
ciones locales por conducto de 
"sondas" (acaso 1 o s  objetos 
flotantes que dejaron?) o qu i­
zá estos ú lt i mos fueron " re­
puestos" dest inados a alguna. 
base submarina extrater restre y 
que se habrían d i r ig ido b a j o 
control automático hacia la mis­
ma? O bien pod r ía haberse t ra­
tado de aparatos automáticos 
que, ya sea a ras de las aguas 
o sumergidos, estaban en con­
d iciones de t ransmit i r  i nforma­
ción sobre las reacciones sico­
l ógicas de los testigos de -d i­
gamos- la casa del n9 31 8 
de la Av. Niemeyer y, más tarde, 
también de la gente q ue se en­
contraba en las p layas de Gávez 
y Barra de Tijuca? Estas "son­
d as" habrían s ido recuperadas 
más tarde o habr ían permane­
cido flotando hasta perderse 
def in it ivamente en el mar? O 
bien se t rató de aparatos q ue 
tend r ían a lgún t ipo de efecto 
a largo plazo sobre la s icologla 
humana, es deci r ,  terrestre ? 

"STENDEK" 

(Revista trimestral en 
castellano) 
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PROCESAM1ENTO 

A · l SIS COMPARATIVO DE 
OBSERVACIONES DE OVNIS EN 
ARGENTI A, CH ILE Y URUGUAY 

Por Roberto E. Banchs 

Asistente en Diseño ka � •:ec!ónico, y estudiante 
superior de A r q u itec;-.�ra en la Un iversidad de 
Belgrano. 
D i rector del  Cen:ro de Fenó menos Aéreos l nusuales 
( C E FA I ) .  
S u bd irector de a revista Atom, durante 1974. 
R e p resen an e argentino de la M utual UFO Network 

MUFON),  l l imois, USA. 

Colaborador de n umerosas publ icaciones especia­
l izadas, entre e l las, "Skylook", " Data-Net" (USA) , 

· 'Fiying Saucer Review" (England),  "Stendek" (Es­
paña), etc. Autor de "Fenómenos Aéreos l n usua­
les" (1 973), y dei " UFO Manual",  a p ubl icarse por 
el Observatorio de Newchapel ,  Ing laterra). 

Aparentemente el fenómeno Ovnl responde a leyes propias que mantienen una uniformidad espa­

cio-temporal, Independiente de toda delimitación política. 

Cotejar unas mediciones con otras, anal izar 
ciertos aspectos del conj unto, t razar tendencias 
a t ravés del t iempo, deduc i r  una norma de com­
portamiento y con e l la  p redec i r  los posib les 
resu ltados en ciertas condiciones fijadas, son 
a lgunos de los  p ropós itos que están a n uestro 
alcance a fin de esc larecer el problema de los 
OVN IS.  Y esto se logra por medio de la esta­
d ística, pero i nvariablemente necesita y a la vez 
p rovee i nformación para permit ir  su función.  

S iguiendo l a  l ínea mencionada, elaboramos 
un trabaj o  basado en l os avistamientos de OVNI S  
ocurr idos e n  Argent ina ,  Ch i le  y Uruguay (en total 
(4.661 .385 km2), ocu rr idos e ntre 1 947 a 1 968, lo  
q ue representa u n  período de 22  años conse­
cutivos. 

Para este estudio hemos ut i l izado un total de 
965 i nformes que se dP-sglosan de la  s igu iente 
manera: 662 en Argentina,  1 86 en Chi le y 1 1 7  
e n  Uruguay. 

Los casos en part icu l ar, q ue por su  extensión 
resu lta i m posib le inc lu i r los aquí ,  se encuentran 
en " Fenómenos Aéreos l nusuales", un catálogo 
general de observaciones que consta de 62 pági­
nas publ icado por el autor de este informe. Ade­
más, parte del p resente tratado está ínc lu ido 
en el  estudio comparat ivo de l os avistam ientos 
correspondientes a Chi le  y Uruguay, pub l icado 
en "CEFA I-Revista" n9 2 ,  m ayo de 1 974. 

Con este materia l ,  a part i r  de entonces in ic ia­
mos con e l  señor M i l ton Hourcade, a qu ien agra­
dezco enormemente su encomiable esfuerzo, la  
etapa f ina l  de l  trabajo  q ue aqu í  p resentamos. 

l .  ANALISIS DEL G RAFICO ANUAL 

Una observación detenida del g ráfico y datos 
estad ísticos anuales, nos permite establecer l o  
s igu iente : 
a) Hay períodos en los cuales se acrecienta l a  
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cantidad de i nformes OVN IS. 
b) Dichos períodos se dan en forma i rregu lar.  
e) Los períodos de acrecentamiento se p resen­

tan en los años :  1 947, 1 950 1 954/55, 1 958/59, 
1 965' y 1 968. 

d) Luego de u n  período de acrecentamiento se 
produce un  vertig inoso descenso, que osc i la  
entre u n  60 y u n  1 00% con respecto al  año 
anterior. Son notables en este sentido los 
años 1 948-1 949, e l  período que va desde 
1 951 a 1 953, y también el año 1 960. 

e) La apreciación de la d iferencia cuantitativa 
existente entre los períodos de mayor canti­
dad de i nformes permite ordenar a los m is­
mos en forma decreciente, de la s igu iente 
manera: 

1 9  - 1 968 
29 - 1 965 
39 - 1 954/55 
49 - 1 958/59 
59 - 1 950 
69 - 1 947 

f) Los datos estad ísticos obtenidos nos permi­
ten conc lu i r  que, tanto los períodos de recru­
decimiento como de decrec imiento de i nfor­
mes son coincidentes en los tres países. 
Existe un leve desfasaje en los años 1 954/55, 
y una sola excepción del año 1 962 en Argen­
t ina,  pero de características aparentes ya q ue 
hubo una considerable cantidad de i nformes 
ocasionados por la observación de un m is­
mo fenómeno en u n  mismo d ía, el 1 3  de m a­
yo, lo que nqs permite reduc i r  a la  mitad la  
cifra dada para ese año. En s íntesis ,  todo 
esto hace suponer la actividad de una rea:­
l idad motivadora. 

"OI 11'} 

•o 

,';'f},'l.�flt4 
' -1 •• : . 

--- 4-
, 

' ' 
. ----+- --¡··- j -: : 

' 

. ' ' ' 

¡ +-- 1 
1 

! ' : 1 
...__::_::_: _---_"-_3 _-_, __ ._�_'-_-.--� = ! �::���· i " ,, 1 , ,.� 1 

Gráfica de variaciones diarias. 

28 - OVNIS 

1 1 .  ANALISIS DEL GRAFICO MENSUAL 

a) Los resu l tados estad ísticos e;1tre los tres 
países considerados vuelven a ser coinciden­
tes, como ocu rre en el balance anual .  

b)  El  mes de j u l io su rge con evidente contraste, 
como el de mayor afluencia de i nformes si-
g u iéndole l uego marzo. 

' 

e) Otro g rupo i ntegrado por aquel los meses en 
q ue también se da esta coincidencia de una 
mayor afl uencia de in formes, son : enero, 
mayo y noviembre. 

d)  Respecto a la  cantidad de casos reg istrados 
mensual mente, tenemos en orden decre­
ciente el s igu iente cuadro: 

19 - ju l io 
29 - marzo. 
39 - noviembre 
49 - mayo 
59 - enero 

e) Como general idad, podemos dec i r  que -a 
excepción de Chi le y Uruguay- Argentina 
marca u n  ascenso conti nuo de i nformes a 
partir del mes de marzo, y que tiene cu l mi­
nación en e l  mes de j u l io .  Pero los informes 
de Argent ina no descienden en n inguno de 
los meses en que asci.enden en los otros dos 
países considerados, lo:que f inalmente deter­
mina .:JUc las estadísticas mensuales arrojen 
una  estructura coinc idente para los tres paí­
ses. Esto ind uce a pensar -a n ivel más pro­
fundo- que subs iste una causa que or ig ina 
esos i nformes a u n  mismo r i tmo y s imu ltá­
neamente en los tres países. 

1 1 1 .  ANALISIS DEL GRAFICO DIARIO 

Habiendo anal izado los datos resu ltantes de 
los gráficos anuales y mensuales, nos p ropone­
mos estudiar de inmed iato los i nformes, extre­
chando aún más nuestros l ímites temporales 
marcados, para observar la continu idad del rit­
mo i rregu l ar de las manifestaciones, pese a que 
debemos tener  en cuenta que un  estudio más 
pormenorizado requ iere indefectiblemente u n  
mayor número de informes para su  tratamiento. 
Veamos, pues, los resu ltados obtenidos. 
a) Nuevamente se da  una total coi ncidencia 

estructural . 
b) Se observa q ue durante la noche se registra 

un mayor número de casos q ue d urante las 
horas del  d ía.  

e) Las horas de oscu ridad entre las cuales se 
registran m ayor cantidad de informes son las 
que van desde las 18 de un d ía, hasta las 3 
del  d ía s iguiente. 

d) El  mayor recrudecimiento noctu rno se advier­
te entre las 1 8  y las 21 horas. 

e) El  recrudecimiento d i u rno se p roduce entre 
las 1 2  y las 1 5  horas . 

IV. CONCLUSIONES 

De lo  expuesto, se puede i nterpretar fác i l men­
te que existe un fenómeno que opera detrás de 
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Gráfica de variaciones anuales. 

los i nformes, regido aparentemente por c iertas 
leyes tem porales aún no descubiertas , lo que 
p roduce la asombrosa i rregu laridad y coinciden­
c ia  apuntadas. 

Creemos q ue es sumamente i mp robable q ue 
estos resu ltados sean or ig i nados por una cam­
paña de p rensa a n ivel i nternacional ,  a l  g rado de 
refinamiento tal que se publ iquen ún icamente 
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RECOMENDAMOS: 

"TEORIA DE PROCESOS DE LOS OVNI" 
Por Miguel Guasp 

Ensayo científico de 160 páginas, 66 ilustra­
ciones, formato 29,5 x 21 cm. 
Un volumen que no debe faltar en la bibliogra­
fía selecta del aficionado o del analista cien­
tífico. 
Enviar giro por u$s 4.00.- ( dólares america­
nos )  a la orden de Miguel Guasp, Dr. Vila 
Barberá, 8, ValenciA - 7. ESPA:&A. 

los i nformes en determi nados años, y dentro 
de el los, sólo en determinados meses y en deter­
m in adas horas, s iguiendo s iempre un orden c re­
ciente y decreciente coincidente. 

Es evidente, i ns isti mos, q ue los resu ltados de 
este 'trabajo nos m uestran la existencia de una 
real idad motivadora q ue se encuentra detrás del 
conj unto de los i nformes, q ue no es otra que e l  
m ismo fenómeno OVN I .  

• 

SEROR ABONADO: RENUEVE SU 
SUSCRIPCÍON; o 

Si en el recuadró superior figura una "X", 
su suscripción ha cadúcado con la recepción 
del presente número. Renuévelal  

Recuerde que no se aceptan pagos supe­
riores a un semestre. 
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CASUISTICA BRASIL 

SEGUIMIE TO A 
UN AUTOMOVIL 

Por J. Víctor Soares 

(Ufólogo brasileño. Presidente del grupo " lrmandade 
Cósmica Cruz do Sul".  Dirección. Caixa Postal 72, 

94000, Gravatay, R. R .  Su l ,  Brasil). 

(Traducido del portugués por el Dr. Osear A. Gal indez). -. : .-
Fascinante relato brasileño sobre el seguimiento de un automóvil por parte de un Ovni que proyec­

taba un extenso haz coherente de luz. 

l. - DATOS PRELIMINARES 

Fecha:  13 de setiem bre de 1 973. 
Hora: 01 :30 
Lugar: lj u i  (20 km de) , R. G. S u l ,  Brasi l . 
Observadores : Lucia Pau l a  Peixoto (20 años) ; 

Marcos Gaetner (24) ; Sela Gaetrier Rod r i­
gues (29) ; " M ani nho". 

1 1 .  - APARICION DEL OVNI 

En la madrugada del dia 1 3  de setie mbre de 
1 973, Lucia Paula Peixoto, d e  20 años, residen­
te en la Avenida Gal. Flores da G unha 6467, V i l l a  
Santa Fe, G ravatay, se conducía e n  automóvi l  
rumbo a l a  ciudad de lj u í  en compañ ía de sus 
amigos M arcos Gaertner, Sela Gaertner Rod ri­
g ues y otra persona conocida como "Mani n h o" . 

A l a  01 :30, cuando el veh ículo se encontraba 
aún a 20 km de ljui, observaron en el cielo 
u n  objeto l u m inoso "como s i  fuese u n a  g ran 
estre l l a",  aunque tenia una coloración azu l c la­
ra y aumentaba y disminuía de tamaño. Pri mera­
mente fue visto por Lucia, quien l uego llamó l a  
atención d e  los demás. 

El extraño objeto comenzó a o descende r,  
aumentando g radualmente de volumen a medida 
que se aproximaba a tierra. Su forma era oval y 
su color habla vi rado ahora al amari l lo fuerte, 
con tendeoncia al rojo. Cuando adq u i rió su tama­
ño máximo, el m ismo era igual al espacio ocu­
pado por un cuarto d e  luna l lena. En la parte 
i nferior poseia un foco lum inoso del mismo co­
lor amari l lo fuerte, aunque menos bri l lante, 
que era dirig ido en la d i rección del automóvil 
en que viajaban, pero sin l legar a alcanzarlo. 
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1 1 1 .  - INTERCAM BIO DE SEÑALES 

De inmed i ato el objeto comenzó a acompañar 
al veh rculo,  situándose al frente y hacia l a  iz­
q u ierda y manteniendo siem pre la misma distan­
cia con relación al automóvi l  (entre 2 y 3 km).  
Posteriormente ascendió vertical mente hasta 
f i iarse n uevamente como una estrel l a  o punto 
t Ú m i noso de color azu l  cl aro. Marcos, que se 
encontraba al vol ante del auto, comenzó a ma­
n iobrar en zig-zag, apagando y encendiendo 
los faros del mismo. I nmed iatamente fue corres­
pondido por el m isterioso ·objeto que i g ualme�te 
pasó a dislocarse en zi g-zag, aumentand? y d is­
m i nuyendo su i ntensidad de l uz, pero sm apa­
garla por com pleto ; o también su foco de luz 
aumentaba y dism i n u ía. de longitud, s in l legar en 
ni ngún momento a i l umi nar el veh ícu l o  o íos 
testigos. 

IV. - DETENCION DEL VEHICULO 

Después de algún tiempo, los testigos -sal­
vo "Maninho"- resolvieron estacionar el ve­
h lculo a la vera deol cami no. Tras dejar encendi­
dos· los faros, Lucia, Marcos y Sel m a  ("Mani­
nho" no q u iso partici par porque estaba bastante 
atemorizado) se colocaron al frente del auto­
móvil -para ser. vistos- y gesticularon hacia 
el objeto. A esta altura de los acontec i miento

.
s 

se percataron que estaban observando un posi­
ble Disco Vol ador. El  objeto, por su parte, des­
cendió bastante, siempre conservando la dis­
tancia de 2 a 3 km. 

Seg ún nuestra entrevistada, Lucra Pauta, el  
Ovni p retendla aterrizar, pues ese descenso lo 



El misterioso objeto proyectaba Mc:ia el automóvtt un haz de luz compacto que se retraía y alarga:. 
ba. 

l levó a pocos metros del suel o ;  pero por al guna  
causa desconocida no  lo  h izo. Los protagonis­
tas decid ieron retornar a! veh ícu lo  y reanudar 
la  marcha.  El  disco se elevó entonces verti­
calmente. 

V. - R EANUDACION DEL SEGUIMIENTO 

El automóvi l emp rendió la marcha nuevamen­
te rumbo a lj u í  y, por tercera vez, el extraño 
objeto descendió -siempre sobre la margen 
izqu ierda de la carretera- proyectando su foco 
l um i noso en la d i recc ión de los test igos. Según 
Lucía  este foco l um inoso era m uy d iferente a 
los comunes, y a  que aumentaba y reducía su 
longitud y parecía estar consti tu ido por luz con­
densada o compacta. 

PROXIMO NUMERO 

Alg unos trtu!os de n uestro N� 8 :  

-LA SORPRENDENTE FOTO DE OREGON. 
Por Adrian Vanee. 

-EL INCI DENTE BRUNELLI-PORCHIETIO : UNA 
TELEPORT ACION? 
Por  e l  D r . Osear A. Gal índez. 

-EXPLICACION CIENTI FICA DE LOS ANi LLOS 
DE HADAS. 
.Por Claude Bourtembourg y J aeq ues Scornaux 

Du rante todo el tiempo de seg u i m iento (cer­
ca de una  hora) , no notaron n inguna i nterfe­
renc ia en el aparato de rad io ,  ni en el motor 
del veh ícu lo  o sus luces. 

Según nuestra entrevistada, una  joven que 
nos pareció m uy esclarecida,  du rante un cierto 
t iempo de la observación tuvo la i mp resión de 
q ue a lgu ien i n tentaba -mentalmente- entrar 
en contacto con e l la .  

Cuando arr ibaron a lju í  tuvieron conoci miento, 
por conducto de otras personas, que el m ismo 
objetp l u m inoso u otro semejante venía siendo 
observado en los al rededores de lj u í, todas las 
noches, siem p re entre las 01 :30 y 02 :00 hs. de 
la mad rugada. 

Tiempo total de la observación : cerca de 60 
m inutos. 

-PSICOSIS EN TANDIL. Por Roberto E. Banehs. 

--NOTABLE COMPROBACION EN EL CASO 
H! LL. Por J aeques Seornaux. 

-UNA DOCENA DE OVNIS SOBRE HEYBELLI. 
Por Ergun Ari kdal. 

RESERVE CON TIEMPO EL N<? 8! 

A NUESTROS LECTORES 
Comunicamos a nuestros lectores que -por razones de 

espacio- hemos pospuesto para el N� 8 la continuación 
de los trabajos seriados "La Guía del Encuestador" "Ca· 
tálogo Preliminar de Manifestaciones Argentinas del Tipo 
1" y "Algunas Constantes en las manifestaciones Argenti· 
nas del Tipo 1" • 

C , A . D . I . U .  
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( Las cartas deben dirigirse a nue.>tra dirección 
postal -Casilla de Correo 218. Córdoba , Argentina­
Y tienen que s e r escr i tas con claridad. preferente­
mente a máquina, a dos espacios y con una exten­
sión no m ayor a una carilla de oficio. El remitente 
deberá precisar si autoriza la publicación de su nom­
bre y dirección > .  

EPISODIOS RECIENTES 

Sr. D i rector: 
Me dir ijo  a Ud. a los fines de hacerle l legar una 

información q ue, para m í, es noticia ya que aún 
no la he leído en la revista de su d i rección.  

En efecto, e n  la Revista "Así" del 1 1 -2-75 se pu­
bl ica una nota referida al señor Carlos D íaz, em­
pleado ferroviario · de la c iudad de Bahía B lanca, 
qu ien afirma haber s ido ·secuestrado por seres ex­
traterr'lstres que lo cond ujeron a una nave c i l índrica. 
Sus captores le habrían asegurado que tomarían 
n uevamente contacto con él  dentro de cuarenta 
d ías. 

Tras esta narración, la m isma publ icación cita 
otros casos con fechas y nombres de personas y 
local idades de avistamientos, l os c uales no f iguran 
-a excepción de uno o dos de e l los- en vuestra 
revista. 

No es mi propósito formularle una critica sobre e l  
part icu lar, s ino más b ien  interiorizarle de la nota y 
sol icitarle su opin ión al respecto. 
Elver José Romagnol i  
Pasaje Brown 856 
Alto Alberdi 
Córdoba, Argentina 

Estamos en conocimiento de las denuncias co­
rrespondientes a los casos citados por Ud. A este 
respecto, en nuestro editorial de este número ade­
lantamos nuestra posición sobre la necesidad de 
postergar toda publicación de hechos recientes, has­
ta tanto se haya completado -en cada supuesto­
la investigación científica de los mismos. 

UN ENTE UFOLOGICO UNICO? 

Sr. Director: 
Me i nteresaría saber s i  e l  CAD I U  es una organ i­

zación independiente, ya que tengo conoc i miento 
que existen en e l  país n umerosos grupos ufológi­
cos. 

Igualmente agradeceré me informe sobre las ra­
zones por las c uales estos centros investigativos 
no constituyen un ente ún ico. 
Si lvia Ferrari 
Laprida 138 
Paraná, Entre R íos 
Argentina 

En números anteriores hemos precisado el carác­
ter autónomo del CADIU, así como la conveniencia 
de que se constituyan otros nucleamientos indepen­
dientes en las demás provincias argentinas. Esta 
circunstancia habrá de redundar en una división 
zonal del trabajo que aliviará la labor investigaliva 
de los grupos existentes. Por tal motivo no resulta 
aceptable la posibilidad de un organismo único, 
aunque si es ne�sarlo que la uniformidad metodo-
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lógica presida la labor de todos estos centros ufo· 
lógicos. 

B IBLIOGRAFIA UFOLOGICA 

Sr. Director :  
Desearía contar con un  l istado del  material bibl io­

gráfico que actualmente tiene en venta el CADIU.  
Lu ís  Pablo Trumper 
Enr ique Carbó 62 
Paraná, Entre R íos 
Argentina 

El CADIU no vende libros ni material fotográfico 
alguno, pero tiene previsto reseñar las obras ufoló­
gicas más importantes publicadas hasta el presente, 
con especificación de las direcciones de los res­
pectivos sellos editoriales. También haremos lo pro­
pio con relación a los grupos extranjeros que ven­
den fotografías y diapositivas atinentes al fenómeno 
Ovni. 

RIBERA DENUNCIA FRAUDE EN EL PERU 

Sr. D irector: 
Le fel ic ito sinceramente por la cal idad y cate­

goría de la p u b l icac ión, y por  la excelente idea de 
reunir  en e l la los mejores trabajos ufológicos inter­
nacionales, correctamente traducidos al castellano, 
poniéndolos así a l  a lcance del lector de hahl� 
h ispana. 

Es mi  deseo escr ib i r le sobre algo que h a  sacudi­
do bastante a la opin ión públ ica española, primero 
a través de l os reportajes de Juan J osé Ben ítez -
enviado especial del periódico "La Gaceta del Nor­
te", de Bi lbao, y l uego a través de varias entrevis­
tas de Radio y Televisión ,  en las que yo m ismo he 
interven ido.  

Se trata -en mi opin ión- de u n  · probabl e  fraude 
perpetrado por los miembros de · IPRI  peruano, a 
cuenta de sus pretendidos contactos, pr imero tele­
páticos y luego "personales" con seres proceden­
tes de Ganímedes y Apu (Alfa del Centauro). Bení­
tez estuvo veinte d ías en el Perú -donde fue es· 
pecia lmente enviado por su periódico- y regresó a 
España bastante convencido de lo que afirmaban 
los del IPR I . Trajo consigo -y como "pruebas"­
varias fotografías de naves de Gan ímedes, Apu, etc. ,  
que le faci l itaron l os propios miembros del I nstitu­
to Peruano de Relaciones I nterplanetarias. 
Ben ítez, cron ista n ivel ,  receptó de buena fe la h is­
toria sumin istrada por los del IPRI ,  y que c ulmi­
nó con el avistamiento propio de una l uz entre nu·  
bes. E l  joven periodista tuvo la genti leza de rem it ir· 
me una colección completa de sus reportajes (hace 
unos meses me entrevistó en mi domici l io para 
su periódico), y, cuál no sería mi sorpresa a l  ha l lar  
entre " la evidéncia fotográfica" que le sumin istrara 
el IPR I ,  una .serie de "caras conocidas". Estas 
fueron las s igu ientes: 

a) Una n u be ciclón ica lenticu lar, presentada como 
nave de los seres extraterrestres con los que esta­
blecieron contacto. No escapa a su conocimiento, 
amigo Gal índez, que hay g ran abundancia de nubes 
lenticu lares en  malas obras sobre Ovnis y que 
pretender. hacerse pasar como "astronaves extrate­
rrestres" ;  



b) Un fotograma de la película de la Paramount 
Pictures "Emboscada a Matt Helm", producida por 
l rving A f ien (véase la desaparecida publ icación "Cí­
clope", N<? 1 4), que se pretende atr ibuir  a una "na­
ve de Apu".  Esta foto y la anterior aparecieron e n  
e l  pr imer reportaje, publ icado el  domingo 2 9  de 
setiembre de 1 974; 

e) En el suplemento a todo color de "La Gaceta 
del Norte", del d ía 6 de octubre, se publ ica (cito 
textua lmente) " . . .  una ampl iación de una fotografía 
de una de las naves de la "Confederación de Mun­
dos", tomada por uno de los miembros del IPRI  en 
Perú. La nave -según han expl icado Jos peruanos 
que aseguran estar en contacto con los extrate­
rrestres- es tripu lada habitual mente por seres de 
Apu o Gan ímedes". Además de una buena memoria 
gráfica, poseo un considerable arch ivo fotográfico 
que he formado en veinte años de investigación. Por 
tal razón no tardé en identificar a la supuesta nave 
de la "Confederación de Mundos". Se trata del "pla­
t i l lo" fotografiado cerca de R iverside (California) en 
1 951 . (Probablemente sea un trucaje más de los 
muchos que -sin duda- se han perpetrado lan­
zando al aire y fotografiando el tapacubos de u n  
coche de l a  época. Referencia :  revista "Flying Sau­
cers - Ufo Reports", Dell Publ ishing Co., l nc., 1 967, 
no 1 ,  New York) ; 

d) La fotografía tomada sobre Cluj (Rumania), si­
m i lar a la tan conocida de Rex Hefl in (Santa Ana, 
Cal ifornia), también pretende ser exhibida como do­
cumento gráfico de una nave de los ganimedianos 
o apuanos, etc. ,  etc. 

En mi  opinión, todo esto inval ida por completo las 
aseveraciones hechas por los miem bros del IPR I ,  
q u ienes sin d uda se propusieron hacerse una pu­
b l ic idad gratu ita a costa de la  bobal iconería gene­
ral . Es evidente q ue estas h istorias de extraterres­
tres altos, rubios, bel los, buenos y sabios que vie­
nen a "salvarnos" (pese a que su ética -según 
afirman reiteradamente Jos "contactee"- les pro­
h ibe interven i r  en nuestro m undo, lo q ue no deja de 
ser una contradicción de la ·que nadie parece ha­
berse dado cuenta), ejercen una notable fasc inación 
sobre lii gente senci l la ,  desengañada de las rel ig io­
nes oficiales y aferrada de l leno a esta providencial 
tabla de salvación ante la i n minente "catástrofe" 
que estos señores no cejan de anunciar, j unto con 
la f.Jrmulación de d ifusas enseñanzas de matiz más 
o menos cristiano. 

Advierta, amigo Gal índez, q ue las historias de 
contactos, tipo Adamski, Sirag usa, etc. se circuns­
criben sólo a p ueblos blancos y de rel ig ión cristiana. 
Por qué no nos l legan narraciones de este tipo de 
Africa o Asia, con extraterrestres "redentores" ne­
gros o amaril los, y q ue basen sus "enseñanzas" 
en e l  Corán, en el Budismo o en e l  Taoísmo? Mis­
terio. 

Me gustaría conocer su opin ión al respecto, aun­
que me te·mo q ue nos hal lemos ante un  g igantesco 
fraude {al que vendría a añad irse e l - de las piedras 
de lea, caso parecido al  que expone Von Diiniken 
en s u · obra "El  Oro de los D ioses", Edic. Martínez 
Roca, S. A., Barcelona). 

· 
Próximamente le haré llegar algunas colaboracio­

nes propias para la excelente revista que usted 
d irrge. 
Antonio R ibera 
Sant Fel iu de Co-:lines 
Barcelona - España. 

Le agradecemos sinceramente sus conceptuosas 
apreciaciones sobre nuestra modesta labor y que­
por venir de una de las más conspicuas autorida­
des mundiales en la materia- nos estimulan sobre­
manera a proseguir con renovado entusiasmo nues­
tro trabajo ufológico. 

El Instituto Peruano de Relaciones Interplanetarias 
siempre se caracterizó por tomas de posiciones es­
pectaculares, acomP.añadas por · inusitados desplie-

gues publicitarios. Lo lamentable no es solamente 
esto último, sino el apresuramiento y la superficiali­
dad- de sus "revelaciones". En varios de nuestros 
editoriales hemos llamaí:to la atención acerca de la 
mesura con que debe moverse el analista ufológico, 
tanto en la evaluación de elementos fotográficos co­
mo en la formulación de hipótesis explicativas sobre 
determinados aspecto_s del fenómeno. 

El supuesto fraude que Ud. menciona no nos sor­
prende, ya que contamos en nuestros archivos con 
otros antecedentes de ese grupo que, en nuestra 
opinión, avalarían la impresión general de una linea 
seudo-científica que está dañando la imagen de la 
verdadera ufología, particularmente en el Perú, en 
donde coexisten nucleamientos investigativos de 
probidad, como el APRO-Perú y la Agrupación EFE 
(Estudio de Fenómenos Espaciales), liderados --res­
pectivamente- por el ingeniero Ermanno Manlero 
y el señor Carlos Mora Herrera, 

En apretada síntesis consignamos a continuación 
algunas de las "andanzas" del IPRI, obviamente 
anteriores al "affaire" denunciado: 

a) El presidente del IPRI, señor Carlos Paz Gar­
cía, afirma que ese organismo cuenta con elemen­
tos probatorios que avalan la impresión de que la 
presencia de los ovnis en diversas partes del mundo 
se debe al deseo de seres extraterrestres de tomar 
contacto con la tierra. Según sus declaraciones las 
Naciones Unidas ha hecho saber que despué� de 
la guerra de Vietnam, la aparición de platos vola­
dores que pertenecen a otras galaxias es su mayor 
preocupación. (La Razón, Bs. As., 2-8-68). 

(Si los supuestos elementos "probatorios" son del 
mismo tipo que los entregados al señor Benítez, 
los comentarios huelgan. Con respecto a la "de­
claración" atribuida a la ONU, cabe recordar que 
su desaparecido �ecretario General, señor U.  Thant 
se apresuró a desmentirla categóricamente). 

' 

b) El IPRI estudiará en Arequipa la forma de pre­
parar a los seres humanos para un posible cont¡¡cto 
con seres de otros planetas. ("La Razón", Bs. As. 2-
9-68). 

(Desconocemos los resultados de esos "estudios" 
pero presumimos -en funciól1' de lo ocurrido co� 
otros grupos argentinos que han puesto en práctica 
"sesiones parapsicológicas" de dudoso rigor cien­
tífico- que de las mismas podrían haber surgido 
supuestos "telépatas" que mantendrían pretendidos 
"contactos mentales con extraterrestres". En des­
cargo de los miembros del I PRI  -y es sólo una 
suposición - cabría pensar en la factibilidad 

-
de 

que hayan sido burlados en su buena fe, dando ple­
no crédito a las "revelaciones" de esos "ilumina­
dos". Pero esta hipótesis resulta insostenible a la 
luz de la documentación fotográfica entregada al se­
ftor Benítez. Es obvio que, como grupo decano del 
Perú, los miembros del IPRI tendrían que haberse 
percatado fácilmente del verdadero origen de las 
placas). 

e) El IPRI asegura haber descubierto una pista de 
aterrizaje de platos voladores en la zona de Chumo, 
al sur del departamento de Cusco. ("La Razón", 
Bs. As., 26-9-68). 

(Las supuestas "huellas" no eran sino construc­
c�ones circ�l�res de piedra , de singular importan­
Cia arqueolog1ca, pero no ufológica). 

d) El presidente del I PRI asegura que el grupo 
está a punto de descubrir una ciudad subterránea 
d�nde aterrizarían platos voladores. El lugar está 
s1tuado cerca �e la ciudad de Sicuani, Puno, al  
sudeste del Peru. ("La Razón", 1 9-1 1-68. (Fiel a su 
permanente vocación por los desaciertos el IPRI no 
pu_do comprobar absolutamente nada). 

Entendemos que los hechos consignados son su­
ficientem�nte elocuentes y nos eximen de mayores 
comentarlos. Nuestro sincero reconocimiento por la 
carta Y su ofrecimiento de colaboración. Nuestras 
páginas están abiertas a todos los analistas serios 
del mundo, por lo que nos sentiremos honrados 
de contarle entre nuestros articulistas. 



Arriba y abajo: extraños trazos luminosos captados hacia 
mediados de abril de 1 970 por el señor Eduardo Stukert, de 
lpanema, Rfo de Janelro, Brasil. En horas de la noche tomó 
una docena de fotografías de la ensenada de Urca, variando 
las aberturas y los tiempos de exposición a fin de asegurarse 
un buen clisé del hermoso efecto representado pqr el claro 
de luna reflejadp en el mar. Al revelar las tomas comprobó 
que tan sólo 6 placas habían salido bien. Pero en las dos 
primeras advirtió que se distinguían con nitidez 4 trazos 
luminosos que se reflejaban en el mar. Teniendo en cuenta 
que el tiempo de exposición fue en cada caso de 20 segundos, 
puede colegirse que los objetos se movían más rápldarnen· 
te en el primer clisé (alrededor de 13 km/h), ya que los 
trazos de la segunda fotografía (abajo) son sensiblemente 
más cortos. Las tomas Involucradas llevan loa nú�neros 1 1  
y 12 d e  una película de 2 0  secuencias y estjn seguidas de 
otros 4 clisés donde ya no aparecen los objetos, Ni el fotó­
grafo ni los familiares qutt le acompal\aban vieron absoluta· 
mente. nada en oportunidad de la obtención de las placas. 

Arriba y abajo: ampliaciones de cada una de las placas. 
Cámara: Exacta 1000 (lente Tessar, diet. focal de 
50 mm); película: Kodak Plus Pan (125 ASA)¡ abertura: 
2,8; tiempo de exposición 20 seg.; revelación 8 min. en 
baño D-78 Kodak. 

Atención: SBEDV • Aldtlvo (f.A.D.I.U. 


